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“¡Que no nos atrevamos dar marcha atrás en 
nuestro llamado a propagar la santidad bíblica! 
¡El mensaje de la santidad importa demasiado! 
¡Es transformativo, formativo y liberador!”, 
declara Filimao Chambo, director de la región 
de África.

¿Qué es el mensaje de la santidad? El doctor 
Chambo continúa: “Dios invita a todas las per-
sonas a entrar en una relación de pacto con Él, 
y esto deriva en la capacidad de responder a su 
gracia perdonadora y santificadora. Dios nos 
ha dado en Jesucristo todo lo que necesitamos 
para una vida piadosa. ¡Eso sí es sublime gracia 
y amor!

“Los seres humanos no pueden liberarse por 
sí solos del pecado y su poder, pero, por medio 
de Cristo Jesús, todos pueden experimentar una 
vida nueva al participar de la naturaleza divina 
de Dios. ¡Una vida transformada es solo posible 
en Cristo Jesús!

“¿Cómo podrán las personas responder a 
esta gracia y amor sin el conocimiento de una 
verdad tan potente y liberadora? Las gentes por 
todas partes están en búsqueda de un Salvador. 
A menudo, saben solo de la gracia del perdón, 
pero no saben mucho de la gracia que trans-
forma ni de la gracia que libera del pecado y su 
poder opresivo. El mensaje de plena salvación 
es transformativo y formativo. Permite que las 

Introducción
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personas respondan de manera apropiada a una 
gracia de Dios que hace posible someterse a su 
dirección y dejarse ser formados como pueblo 
de Dios: un pueblo que lo representa en este 
mundo. Un pueblo que una vez no era pueblo 
pero que ahora, por la misericordia y la gracia 
de Dios, es pueblo piadoso -- testigo de la gracia 
santificadora.

“Así, nosotros que estamos en la luz, que so-
mos llamados su pueblo -- que estamos siendo 
formados a su semejanza -- somos llamados a 
seguir al Señor y a ser parte de sus obras reden-
toras en este mundo. Y eso incluye participar 
en la propagación de la santidad bíblica, y en el 
conocimiento de Dios y de su gracia santifica-
dora para todos”.

“El mensaje debe ser escuchado con el menor 
bagaje cultural posible”, añade Chambo. “El 
proverbio de que ‘la crema de avena africana 
se debe comer en un cuenco africano’, nos dice 
que para que la iglesia tenga un futuro brillan-
te, los hombres y las mujeres jóvenes de África 
necesitan comprometerse completamente con 
la Gran Comisión. Las comunidades africanas 
necesitan oír la predicación de la salvación y de 
la santificación”.

- Wellington Obotte,  misionero keniano 
en el Área Central de África

Los nazarenos del continente africano nunca se han 
atrevido mantener en privado el mensaje de la santidad.
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“Damos gracias a Dios por una membresía de medio 
millón de personas en la Iglesia del Nazareno de África. 
Encomiamos a esos misioneros globales que sirvieron 
sacrificialmente en favor de la extensión de la iglesia en 
África”, escribe Samantha Chambo en la revista Engage. 
“Sin embargo, la mayor parte de esta membresía fue 
traída a la iglesia por hombres y mujeres fieles que ama-
ron mucho porque se les perdonó mucho (Lucas 7:44-
47). Esos hombres y mujeres creían que ser parte de la 
iglesia significaba compartir la misión de Cristo”.

Desde el comienzo, los nazarenos del continente 
africano han cruzado audazmente fronteras, y han 
apren  dido nuevos idiomas, a fin de compartir el mensaje 
de Cristo con sus vecinos de cerca y de lejos. Incluso, 
cuando nuestros laicos se mudan a un nuevo país, lo que 
piensan es en compartir este mensaje.

La Iglesia del Nazareno ha sido comenzada en mu-
chas naciones por misioneros africanos que han traba-
jado solos, o conjuntamente con misioneros de otras 
áreas del mundo.

El superintendente general Charles H. Strickland 
escribió en African Adventure [Aventura africana] 
(1959): “Oro que, a pesar de todos los obstáculos, el 
sentido de urgencia de predicar el mensaje de la santi-
dad no se pierda -- que los desiertos o las montañas o 
los ríos nunca disuadan a los mensajeros de la santidad 
que Dios ha elegido…”

Este libro nos hace recordar a los africanos que fue-
ron mensajeros de la santidad en África y más allá en el 
pasado, nos hace celebrar a los misioneros africanos de 
hoy, y nos hace soñar con los que Dios ahora habrá de 
llamar a las misiones.
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Capítulo 1
Pequeñas Islas, Gran Impacto

Usted no tiene que ser rico para compartir.
—Proverbio de Benín

Mientras predicaba, el pastor Juan José Días oyó vo-
ces. Primero aquí. Luego allá. Primero calladamente. 
Luego más fuerte. Y más fuerte. ¡Pronto se dio cuenta 
de que la pequeña misión había sido rodeada!

“Una enorme turba había rodeado nuestra misión; 
era tanto el ruido que resultó imposible continuar el 
servicio”, reportó el pastor. “La multitud estaba furiosa 
y temíamos que nos mataran con los palos, piedras y 
cuchillos que traían. Pedimos dos veces ayuda al jefe de 
la policía. Parecía casi imposible contener a quinientos 
o más atacantes”.

Esto le sucedía al pastor Días sin siquiera haber 
completado su primer año de predicar el mensaje de 
santidad de la Iglesia del Nazareno en el lugar.

El pastor Días era el primer misionero nazareno en-
viado a las islas de Cabo Verde. Ubicadas cerca de 500 
kilómetros al oeste de África occidental, estas 10 islas en 
el Océano Atlántico ocupan una superficie terrestre de 
cerca de 2,250 kilómetros cuadrados.

Juan, caboverdiano de nacimiento, a la edad de 16 
años, había emigrado a los Estados Unidos a finales 
del siglo XIX. Había sido criado en la Iglesia Católica 
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Romana, pero se hizo protestante tras asistir a los cultos 
de una iglesia en Massachusetts.

Juan entregó su vida a Dios en una misión en el es-
tado de Rhode Island, después de lo cual Dios lo llamó 
para que llevara el evangelio de regreso a Cabo Verde. 
A medida que el joven se preparaba para su regreso, 
comenzó a testificar donde vivía, y trajo a su padre a 
Cristo, y participaba del trabajo de la iglesia.

En febrero de 1901, Juan Días partió hacia Cabo 
Verde con algunos compañeros de ministerio, habién-
doseles prometido una ayuda económica modesta 
de parte de la Asociación de Iglesias Pentecostales de 
América (la cual se fusionaría con la Iglesia del Nazareno 
seis años más tarde).

La misión a Cabo Verde enfrentó desafíos desde el 
principio. Durante el viaje, el barco comenzó a hacer 
agua, obligando a todos los que estaban a bordo a bom-
bearla durante 16 días. Habiendo llegado a las Islas, 
Juan y sus ayudantes comenzaron a predicar, aunque 
en más de una ocasión tuvieran que hacer frente a una 
oposición feroz como el ataque de la turba sobre la que 
él reportó durante el primer año.

De hecho, no fueron pocas las veces que, por predi-
car el evangelio, a Juan se le trataba ásperamente, se le 
apedreaba, y hasta se le dejaba por muerto. Sus paisanos 
no entendían la clase de creencias que les estaba trayen-
do. Incluso los miembros de su propia familia regaban 
rumores de que se comunicaba con el diablo.

Juan fue encarcelado cuatro veces, pero convertía el 
tiempo en la cárcel en oportunidad para testificar. Para 
asombro de todos, el reverendo Días continuamente 
adoraba a Dios y entonaba cánticos de alabanza, como 



17

aquel titulado, “Feliz en el Camino” – el cual sigue sien-
do uno de los favoritos entre los miembros de la iglesia 
de Cabo Verde.

Juan no era el único que corría continuamente peli-
gro. Sus seguidores enfrentaban azotes y humillaciones, y 
el abuso al que se les sometía dejó a algunos permanen-
temente lisiados.

La iglesia, sin embargo, permanecía firme. Frente a 
la persecución y el peligro, las congregaciones de Cabo 
Verde continuaban creciendo. Ya en 1916 había 87 
miembros que se llamaban orgullosamente a sí mismos 
nazarenos. Para la década de 1950, los misioneros de 
Cabo Verde desempeñarían un papel importante en la 
extensión del mensaje de la santidad en todo el mundo.

Pujanza Brasileña
Hubo un caballero caboverdiano que habría de tra-

bajar en otro país y que vería un crecimiento rápido 
y dramático como resultado de los esfuerzos misione-
ros de los nazarenos africanos. Nos referimos al país 
de Brasil.

Earl y Gladys Mosteller, los primeros misioneros 
nazarenos asignados a Brasil, arribaron en 1957. Ape-
nas dos años después, el primer servicio de la Iglesia del 
Nazareno en Brasil se llevaba a cabo durante la Semana 
Santa de 1959 en el hogar de Elvin Stegmoller, un 
nazareno que trabajaba para la compañía LeTourneau 
- Westinghouse. Diecinueve personas asistieron a la 
primera reunión, pero en solo unas pocas semanas la 
congregación había llegado a cuarenta miembros.

Cuando la naciente congregación decidió que 
necesitaba un pastor de habla portuguesa, invitaron al 
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pastor Joaquín Lima, un caboverdiano que residía con 
su esposa en Buenos Aires.

En 1961, a solo dos años del primer servicio naza-
reno en Brasil, el país ya gozaba de 23 iglesias y puntos 
de predicación -- tres de ellas de sostén propio.

Joaquín Lima tuvo una serie de cargos de liderazgo 
en Brasil. De 1968 a 1974, pastoreó la Iglesia Central 
del Nazareno en Campinas, una de las iglesias nazarenas 
más grandes del mundo. (Para el año 2014, era la más 
grande en membresía y la tercera más grande en asis-
tencia a los cultos de adoración, según las estadísticas 
mundiales de la Iglesia del Nazareno.)

Podría parecer inusual que por ser Cabo Verde un 
lugar tan pequeño, hubiera desempeñado un papel así 
en un país tan grande como Brasil -- después de todo, la 
superficie terrestre que ocupa Brasil es 2,000 veces más 
grande que la de Cabo Verde. También, ya para 1960 la 
población de Brasil sobrepasaba los 72 millones -- ¡más 
de 340 veces la de Cabo Verde!

Pero Dios, como hizo cuando envío a David contra 
el gigante, o al Salvador a la pequeña ciudad de Belén, 
demostró en Brasil que es más importante la fidelidad 
que el tamaño y la obediencia que el origen.

Hacia África, en el Este
Brasil no fue el único destino para los misioneros 

caboverdianos. Los esposos Lima eran parte de una ten-
dencia más amplia.

“En la segunda mitad del siglo XX, una nueva etapa 
en la historia de la iglesia fue marcada por generacio-
nes de caboverdianos que salieron de su país, no estric-
tamente motivados por una ‘vacación’ causada por la 
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emigración`, sino por una ‘vocación’ celestial”, dice el 
superintendente general Eugenio Duarte.

Mientras que la familia Lima trabajaba en su minis-
terio al oeste, en el otro lado del Atlántico, el reve- 
rendo Gilberto Sabino Évora y su esposa Clarisse eran 
llamados al este como los primeros misioneros nazare-
nos a Senegal, país al que entonces se le llamaba Dakar, 
distante solo a varios cientos de kilómetros dentro del 
continente de África.

Gilberto fue salvado en una congregación nazarena 
a la edad de 23 años, y santificado a los 26. En 1954, 
siendo todavía el reverendo Évora un estudiante en el 
instituto bíblico, asistió a una asamblea de distrito. Allí, 
Mario López, un nazareno que vivía en Senegal, le en-
tregó una copia del Nuevo Testamento, y le dijo: “Joven 
estudiante, espero que algún día usted pueda utilizar 
este Nuevo Testamento en Dakar, y así lo creo”.

Después de completar sus estudios ministeriales, 
Gilberto sirvió como pastor en Cabo Verde, y luego por 
algún tiempo como superintendente de distrito, pero 
Senegal iba a entrar de nuevo en su vida por medio de 
otro regalo.

Durante la década de 1970, un pastor caboverdiano 
en Francia le dio al reverendo Évora un himnario en 
francés. Le dijo así: “Creo que usted utilizará algún día 
en su ministerio este libro de cánticos franceses”.

Tanto Mario López como este otro pastor 
caboverdiano tenían razón. Años más tarde, estando en 
la Asamblea General de 1985, Gilberto tuvo una visión 
que movió a escribir este poema:

Había sido como una visión.
Vi que África lloraba.
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Vi a África azotada por una severa sequía.
Vi que África sufría.
Vi a África en oscuridad,
No en oscuridad de piel,
No en oscuridad atmosférica,
¡Era la oscuridad del corazón humano!
Sin embargo, también vi que Dios amaba a África, y 

vi las manos de Dios sobre África;
Y oí a los africanos que no conocen la Iglesia del 

Nazareno clamando por la santidad”.

Como secuela, Gilberto predicaría y testificaría 
en numerosos países africanos, incluyendo Burkina 
Faso, Chad, Guinea-Bissau, Mozambique, Senegal, la 
Republica de Sudáfrica, y Suazilandia. En 1988, él y su 
familia comenzaron a estudiar francés en preparación 
para su futura labor misionera. Más de 30 años después 
de que alguien le predijera en Dakar que utilizaría un 
Nuevo Testamento en francés, Gilberto Évora propa-
gaba el evangelio en Senegal.

Los esposos Évora enfrentaron tiempos angustiosos 
durante su ministerio. En una ocasión, Gilberto fue hos-
pitalizado con riesgo de que se le amputara una pierna. 
La doctora Nina Gunter le aseguró que mucha gente 
en todo el mundo estaría orando por él. Dios oyó las 
oraciones. Gilberto fue sanado y se suspendió la cirugía.

La semilla que los Évora sembraron, sigue produ-
ciendo cosecha hoy. Por ejemplo, el primer creyente 
que bautizaron fue Antero Fontes. Hoy, el reverendo 
Fontes es uno de los codirectores del Instituto Teológico 
Nazareno que proporciona entrenamiento teológico a 
los pastores de las áreas occidental y central de África.
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“Aprendí que nuestra misión no es simplemente 
decirles a las personas ‘Dios es amor’, sino también 
decirles, ‘de tal manera amó Dios al mundo’ que debe-
mos amarnos unos a otros sin barreras de raza”, expresó 
Fontes cuando fue bautizado. “Dios ama a toda per-
sona, raza, tribu y nación”.

Cuando Gilberto Sabino Évora se jubiló en 1994, 
escribió: “Allí en Senegal tengo todavía mi corazón, mis 
lágrimas y mis oraciones”.

De Apoyar a los Misioneros a Ser Misionero
Mientras que algunos misioneros, como Gilberto, 

vienen a Cristo tarde en la vida, otros crecen en la iglesia 
y oyen acerca de los misioneros desde temprana edad.

Desde niño, el reverendo Daniel Monteiro veía a 
los misioneros como héroes por la manera en que sus 
padres hablaban de ellos alrededor de la mesa.

De joven, fue nombrado presidente del grupo 
Vigilantes de la Fe, a cargo de un ministerio de cafe-
tería. El ministerio estaba basado en la idea de que, si 
los encargados iban a ganar a Cabo Verde para Cristo, 
debían comenzar con su propia ciudad.

Daniel ya había pastoreado por ocho años cuando 
escuchó un sermón misionero que cambió su vida. El 
misionero estaba desafiando a los caboverdianos a en-
tender que la extensión del evangelio al resto de África 
era responsabilidad de ellos.

“Hasta cierto punto, esto era algo nuevo para mí. 
Junto a mi esposa y a mi iglesia, yo promovía el trabajo 
de la sociedad misionera, desafiaba a los hermanos a 
apoyar ese trabajo, e incluso les decía que Dios estaba 
llamando a los jóvenes al trabajo misionero. Pero nunca 
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pensaba que este llamado podía incluirme a mí”, señaló 
el reverendo Monteiro.

Aunque Daniel creció admirando a los misioneros, 
nunca pensó que podría ser uno -- sin embargo, ahora 
Dios lo estaba llamando para que lo fuera. Respondió al 
llamado cuatro años más tarde. En septiembre de 1991, 
su esposa Filomena y él fueron comisionados a Santo 
Tomé o a Angola.

Los esposos Monteiro no solo eran africanos envia-
dos como misioneros; en parte los mismos africanos los 
estaban enviando. En noviembre de 1991, durante la 
primera asamblea de distrito en Costa de Marfil, los 
asistentes recolectaron una ofrenda para apoyar a la fa-
milia Monteiro.

Los Monteiro fueron enviados inicialmente a Angola 
en 1992, pero tuvieron que ser evacuados cuando la 
guerra civil estalló en el país. Sin desalentarse, continua-
ron ministrando, pero esta vez en Mozambique, en 
donde Daniel sirvió como superintendente del Distrito 
del Norte (ahora el Distrito del Este de Mozambique 
Nampula). En marzo de 1998, iniciaron el trabajo 
de la Iglesia del Nazareno en Santo Tomé y Príncipe, 
donde también comenzaron La Hora Nazarena, 
un programa de radio diseñado para proclamar el 
evangelio y dar a conocer los principios de la Iglesia 
del Nazareno.

La labor de los Monteiro los llevó a lo largo 
de grandes distancias. Por ejemplo, la capital de 
Mozambique (Maputo) está a 7,000 kilómetros de dis-
tancia de la capital de Cabo Verde (Praia) – a 60 kiló-
metros más de distancia entre la ciudad de Nueva York 
y Moscú. ¡A veces parece que el “lo último de la tierra” 
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(Hechos 1:8) al que Dios nos llama puede estar en el 
mismo continente!

Los Más Altos Niveles de Liderazgo
Además de llamar a los caboverdianos a lo “último 

de la tierra”, Dios también ha levantado un hombre 
de Cabo Verde a los niveles más altos de liderazgo de 
la denominación. El doctor Eugenio Duarte no solo 
es el primer africano en servir como coordinador 
de estrategia de área y director regional para África, 
sino también el primer africano en servir como 
superintendente general.

Eugenio aceptó a Cristo a los 12 años de edad, y fue 
santificado a los 17, después de leer El Secreto de la Vida 
Cristiana Feliz, por Hannah Whitall Smith.

“Señor, quiero dejarlo todo en tus manos”, oró. ¡Y 
cómo Dios ha usado esa entrega!

Eugenio contrajo nupcias 
con María Teresa en 1974. 
Fue elegido superintendente 
de distrito para Cabo Verde en 
1987. En 1997, lo designaron 
coordinador de estrategia para 
el área sudeste de África. Años 
después, lo eligieron coordina-
dor de estrategia para la nueva 
área de habla portuguesa, que 
incluía los países de habla in-
glesa de Zimbabue, Zambia 
y Malaui, y también los países de habla portuguesa 
de Angola, Santo Tomé y Príncipe, además de Cabo 
Verde. Además, sirvió como coordinador de estrategia 

Dr. Eugenio Duarte
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para las áreas de África Occidental y África Central. Fue 
nombrado director de la región de África en 2006.

El 30 de junio de 2009, Eugenio fue elegido como 
el trigésimo séptimo superintendente general en la 
Asamblea General celebrada en Orlando, Florida, 
EE. UU. Al darse la elección, los delegados de África 
irrumpieron con el cántico preferido del doctor 
Duarte, basado en la música de una canción popu-
lar zimbabuense, y el que a menudo se cantaba en 
la oficina regional y en los diversos eventos a los que 
él asistía:

Si tú crees y yo creo, y juntos oramos,
El Espíritu Santo descenderá,
Y África se salvará,
Y África se salvará,
Y África se salvará; 
El Espíritu Santo descenderá,
Y África se salvará.

Desde Cabo Verde hasta lo Último de la Tierra
El legado de Juan José Días ha sido permanente. En 

solo un siglo después de que se iniciara el trabajo en 
Cabo Verde en 1901, los nazarenos de esas pequeñas 
islas han viajado millares de kilómetros para compartir 
el evangelio, y han sido elevados hasta los niveles más 
altos de liderazgo en la Iglesia Global del Nazareno.

Un proverbio beninés dice: “Usted no tiene que ser 
rico para compartir”.

Puede que Cabo Verde no sea opulento en el tamaño 
de su población, pero es rico en el número de personas 
que han sido traídas a Cristo, y además discipuladas, 
porque sus fieles nazarenos han compartido el evange-
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lio, cumpliendo así con el llamado de Jesucristo de que 
seamos sus testigos hasta lo último de la tierra.

Pero recibiréis poder cuando haya 
venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 

y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria y hasta lo último de la tierra.

—Hechos 1:8
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Capítulo 2
Dios es Bueno, Todo el Tiempo

Las buenas noticias son el plato preferido de los oídos.
—Proverbio de Ghana

En los tiempos productivos y en los difíciles, en 
los tiempos buenos y entre uno y otro tiempo, y en 
todo tiempo, Salmos 31:15 afirma, “¡En tu mano están 
mis tiempos!”.

La verdad de este pasaje bíblico se hace evidente 
cuando vemos cómo Dios ha caminado a lado de los 
misioneros africanos a través de los diversos tiempos en 
sus vidas.

Tiempos Productivos
Hace menos de 20 años, los investigadores de 

Operation World [Operación Mundo] describían a los 
Makhuwa como “el grupo animista1 de personas to-
davía sin alcanzar más grande de África, y posiblemente 
del mundo”.

Pero no contaban con Jonás y Lousada Mulate.
Una larga guerra civil había devastado Mozambique. 

Casi un millón de personas había muerto en batalla o 
de hambre, y cinco millones de personas habían sido 
desplazadas. Pero el hambre y la pobreza espiritual eran 
1   El animismo es la creencia de que todas las plantas, los animales 
y los objetos tienen espíritu.
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todavía más apremiantes. Los Makhuwa y otros en el 
norte de Mozambique comenzaron a venir masiva-
mente a Cristo, especialmente por medio del ministerio 
de Jonás y Lousada Mulate, quienes fundarían rápida-
mente 20 iglesias entre los Makhuwa.

Jonás Mulate trabajaba como maquinista cuando, 
en diciembre de 1982, Dios le dijo, “Mulate, deja de 
conducir trenes; conduce almas al cielo”.

Jonás, hijo del pastor Lot Mulate, y nieto del pastor 
y pionero nazareno Samuel Mulate, había sido santi-
ficado años antes bajo la predicación de los misioneros 
Oscar Stockwell y Armand Doll en Mozambique. 
Ahora, Jonás, por un llamado de Dios, pastoreaba la 
Iglesia del Nazareno de la ciudad portuaria de Maputo, 
en el Océano Índico, mientras recibía entrenamiento 
ministerial. Se graduó con diploma en teología un do-
mingo por la mañana, y esa misma tarde bautizaría a 
32 nuevos miembros. Durante su tiempo como pas-
tor, la iglesia creció desde solo 11 congregantes hasta 
1,200 miembros.

Tras recibir una visión sobre la fundación de igle-
sias, Mulate hizo lo propio en Xai-Xai, la capital de la 
provincia de Gaza, en el sur de Mozambique.

Seis años más tarde, las iglesias mozambiqueñas del 
sur lo enviaron a fundar la Iglesia del Nazareno en la 
parte norte del país. La meta fue comenzar dos nue-
vos distritos: el Distrito Central, cerca de Beira, y el 
Distrito del Nordeste, alrededor de Nampula. (Estos 
distritos ahora están incluidos en el Distrito Central de 
Mozambique Sofala.) Aunque los esposos Mulate to-
davía seguían ministrando en su mismo país, su nueva 
asignación les brindaba una experiencia intercultural, 
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ya que tuvieron que aprender nuevos idiomas, y nuevas 
diferencias culturales.

Jonás Mulate sentía una urgencia en cuanto al tra-
bajo. “Si tardamos demasiado en llegar a esas ciudades 
y lugares que Dios nos ha dado, el diablo asumirá el 
control hoy… Necesitamos trabajar, porque nuestro 
tiempo es limitado”.

Los esposos Mulate no eran los únicos nazarenos 
ocupados en el trabajo en Mozambique septentrio-
nal. Muchos de los que habían sido desplazados por la 
guerra llevaban consigo el evangelio a los lugares en los 
cuales se establecían – sin importar que el nuevo hogar 
fuera permanente o temporal. Las iglesias eran constru-
idas en paredes de adobe y tejados de paja. Algunos de 
los miembros habían sido entrenados en ciencias secre-
tariales y obtuvieron plazas de trabajo con el gobierno, 
lo que probó ser útil para la nueva obra en el sentido de 
finanzas e influencia.

El momento político en el país era oportuno. Ciu-
dadanos y no ciudadanos podían predicar el evangelio 
libremente, y la cosecha estaba lista. Los Mulate y sus 
colegas alcanzaron la meta de dos distritos, pero supera-
ron por mucho su visión. En diciembre de 1997, el país 
tenía 18 distritos y 8 áreas pioneras, con una membre-
sía de 35,887.

La iglesia en el norte de Mozambique había madu-
rado, y estaba en buenas manos.

“Dios nos da visión cuando dejamos de lado lo que 
pensamos que somos y nos convertimos en lo que Él quie-
re que seamos”, escribió una vez Jonás. “Debemos abrir 
nuestros ojos, no solo para ver la cosecha, sino para estar 
dispuestos a hacer lo que haya que hacer para recogerla”.
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Lousada Mulate, la esposa de Jonás, también ha 
expresado su llamado al decir: “Jesús es mi Señor. Me 
salvó, y llena mi corazón con su poder. Mi corazón está 
firmemente anclado en la misión de alcanzar al que to-
davía no ha sido alcanzado”.

Jonás recuerda lo siguiente: “Una noche, en la 
predicación durante la conferencia de misiones para 
Suazilandia y Mozambique, Dios tocó mi corazón y 
apenas pude dormir. Comencé a pensar en toda la gente 
en Angola que necesitaba oír la Palabra de Dios. Sentía 
el llamado de ser misionero en África para la gente de 
Angola, y para otros, a lo largo y ancho de todo nuestro 
gran continente. La guerra en Angola era un serio revés, 
pero teníamos a Jesús que es todopoderoso”.

La iglesia con el tiempo envió a los esposos Mulate 
como misioneros a Angola luego de que la guerra ci-
vil, la que transcurrió intermitentemente entre 1975 
y 2002, perdiera fuerza. Agradecido por las oraciones 
de los miembros de la Iglesia del Nazareno en general, 
Jonás escribe: “Con el inicio del trabajo en Angola y 
Santo Tomé, una de nuestras principales prioridades ha 
sido reconocer y entrenar a los nuevos creyentes que 
están siendo llamados a predicar. Puede que el viaje sea 
largo y la trayectoria difícil, pero con nuestras oracio-
nes, y las oraciones de hermanos y hermanas en todo el 
mundo, Dios está edificando su iglesia”.

El clima de la posguerra en Angola se abrió al evan-
gelio, al igual que había ocurrido en Mozambique. La 
iglesia creció rápidamente bajo el liderazgo del reve-
rendo Jonás Mulate. Eugenio Duarte, coordinador de 
estrategia del área en aquel entonces, felicitó a Jonás 
por su estrategia de distribución de folletos y otros 
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materiales impresos como incursión inicial en las co-
munidades, y señaló que “desde la frontera namibiana 
hasta Lumbango, Mulate ha distribuido cuantiosa 
literatura. La gente está leyendo sobre la Iglesia del 
Nazareno y quiere saber más de ella”. 

En febrero de 2001, Jonás organizó un viaje por 
carretera de cerca de 4,500 kilómetros desde Angola 
hasta Maputo, Mozambique. Su destino era el Semi-
nario Nazareno (Colegio Bíblico Nazareno). Él y ocho 
estudiantes -- seis de Angola y dos de Santo Tomé -- 
viajaron a lo largo de Namibia, Botsuana, y Sudáfrica. 
En un difícil paso de frontera, Jonás les pidió a los fu-
turos pastores que cantaran un himno. El sorprendido 
guardia fronterizo comenzó a cantar con ellos, selló los 
pasaportes y les dejó pasar.

Ya en el seminario, los estudiantes asistirían a cursos 
intensivos. El 8 de diciembre de 2002, en la capilla, al 
reverendo Mulate le correspondió presentar el discurso 
de graduación para los cinco graduandos de Angola, los 
dos de Santo Tomé, y varios de Mozambique.

Y claro que había lugares de ministerio para estos 
recién graduados. El área pionera en Angola quedó or-
ganizada al cabo de 18 meses con 1,100 miembros, 7 
iglesias organizadas y 20 puntos de predicación.

Jonás y Lousada Mulate experimentaron en carne 
propia la verdad de que Dios camina con nosotros y 
nos dirige durante los tiempos productivos en el ser-
vicio misionero.

Tiempos Difíciles
Ser una misionera soltera tiene sus desafíos, y así 

lo atestigua la keniana Elizabeth (Bessie) Musimbi. 
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Soltera y mujer ministra, Bessie enfrentó dificultades 
en romper las barreras culturales durante su tiempo de 
servicio en Tanzania de 1997 a 2003.

Como misionera, también tuvo que incursionar en 
una cultura desconocida. El clima, el idioma y las cos-
tumbres le era todo nuevo. Como ministra soltera, tuvo 
que hacer frente al estigma y a la oposición. Pero oraba 
que Dios la ayudara y le diera sabiduría.

En ocasiones, Bessie tuvo que hacer frente a dificul-
tades financieras.

“Las personas me miraban 
pensando que yo tenía mucho 
dinero”, recuerda ella. “Algu-
nas personas creen que alguien 
que ha venido de otro país, 
enviado especialmente por [la 
Iglesia del Nazareno], como 
era mi caso, deben recibir 
mucho dinero”.

Y, por supuesto, algunas 
de las personas a las que servía 
esperaban que ella compartiera 

esas riquezas que asumían que tenía.
Ahora bien, ¿qué hace un misionero cuando enfren-

ta tales luchas? En última instancia, se vuelve a Aquél 
que lo llamó. Bessie clamó a Dios por ayuda y sabiduría 
durante los tiempos oscuros.

“Hay tiempos en que querría llorar a solas en mi 
recámara mientras oro que Dios permita que las per-
sonas entiendan mi ministerio”, explicaba ella en cierta 
ocasión. Pero Bessie continuó probando la fidelidad 
de Dios: “Recordaba el mandato de Dios a Josué en  

Bessie Musimbi
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Josué 1:1-9, que fuera fuerte y valiente. Sabía que Dios 
estaba conmigo. Dios había caminado conmigo du-
rante toda mi estancia en Tanzania. También recordaba 
la promesa de Dios en Jeremías 29:11, ‘Porque yo sé 
los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice 
Jehová, pensamientos de paz y no de mal, para daros el 
fin que esperáis’”.

La reverenda Musimbi disfrutaba de los buenos 
tiempos en que veía la demostración de la mano de 
Dios. Por ejemplo, cuando Bessie mostraba la Película 
JESÚS, las personas respondían -- y numerosas iglesias 
fueron comenzadas en los pueblos en donde la película 
fue mostrada.

A medida que Bessie alcanzaba nuevas áreas, enfren-
taba algunas de las mismas batallas culturales una y 
otra vez. Por ejemplo, en una ocasión, después de 
mostrar la Película JESÚS en territorio Maasai, debía 
llevar a cabo un entrenamiento de seguimiento. Pero se 
sentía nervio sa porque, a pesar del fuerte turismo y las 
influencias modernas, el pueblo Maasai todavía seguía 
su tradición cultural de prohibirle a las mujeres estar de 
pie delante de los hombres para enseñar.

Bessie oró que Dios realizara un milagro en los 
corazones y las mentes de aquellos líderes a fin de que 
escucharan el mensaje de santidad que les traía.

“El lugar estaba tan lejos de la carretera que tuvimos 
que montar en bicicleta para llegar a nuestro destino, 
lo que debió haber tardado dos horas”, recuerda ella. 
“Me acompañaba el pastor Gabriel Chuma, el líder del 
equipo, junto al pastor Juan Mawhera. Los ancianos, 
las mujeres y los niños nos esperaban ansiosamente. 
Tan pronto como llegamos comenzaron a cantar. Me 
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conmovió la respuesta y el recibimiento de la gente. 
Nos reunimos debajo de un árbol. Decidimos tener 
enseguida un servicio, siendo que ya era de noche. El 
pastor Chuma me presentó al grupo, y me pidió que les 
hablara. Cuando me puse de pie, no creí lo que mis ojos 
veían: los ancianos asentían con sus cabezas indicando 
que me habían aceptado”.

Bessie y los líderes del equipo de la película per-
manecieron allí durante una semana para llevar 
a cabo un seminario cuyo horario había sido dis-
puesto alrededor del horario de esta tribu nómada 
de pastores. Bessie enseñó, pero también aprendió 
sobre la tribu y sus numerosas y distintivas cos-
tumbres, incluyendo la dieta, la cual consiste prin-
cipalmente de carne y leche mezcladas con sangre 
de animales.

En Tanzania, Bessie también trabajó con los min-
isterios de radio. Transmitía un programa semanal de 
15 minutos momentos antes de las noticias, y tenía 
un intervalo de tiempo devocional en las mañanas. La 
gente aprendía sobre la Iglesia del Nazareno y sus creen-
cias. Las cartas de los oyentes eran numerosas. Muchos 
pedían la oración. La reverenda Musimbi visitaba los 
hospitalizados, y también oraba por los que se presen-
taban a su puerta.

Cierto caballero que escuchaba el programa radial, 
y también su grupo, se le acercaron a ella para aprender 
más sobre la iglesia. El pequeño grupo de radioyentes se 
convirtió en un punto de predicación.

Bessie regresó a Kenia al cabo de seis años. Con-
tinuó trabajando en la oficina del área del este de Áfri-
ca. Durante un tiempo, dirigió los ministerios com-
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pasivos del este de África. Ahora es responsable de los 
Ministerios Internacionales de Escuela Dominical y 
Discipulado (MIEDD) para el área del este de África. A 
pesar de -- o quizá debido a -- los tiempos difíciles por 
los que ha pasado, su perseverancia y su pasión en pro-
clamar el mensaje de la santidad sigue siendo profundo.

Entre Uno y Otro Tiempo
Dios llamó claramente a Enoc Litswele al país de 

Zimbabue. Pero, siendo que no era enviarlo a Zimbabue 
lo que tenían en mente los líderes de la iglesia, lo envia-
ron a Malaui.

Litswele sabía, sin duda alguna, que Dios lo había 
llamado a Zimbabue, así que pudo haberse rebelado o 
rehusado ir a Malaui. En vez, eligió confiar en Dios 
durante el tiempo entre el llamado suyo y la realización 
de su llamado.

Litswele nació en 1935, en Mpumalanga, Sudáfrica. 
Tenía cinco años de edad cuando su padre abandonó 
el hogar. Poco tiempo después, su madre murió. La tía 
que lo recibió lo introdujo a la Iglesia del Nazareno.

Dos años después de haber experimentado la san-
tificación en 1952, recibió el llamado al ministerio. 
Fue entonces cuando sintió el llamado específica-
mente para Zimbabue. Por creer que la educación 
era importante, buscó capacitarse tanto como pudo, 
completando en 1960 una licenciatura en el Colegio 
Bíblico Universitario de Suazilandia (ahora parte de 
la Universidad Nazarena de Sudáfrica). Estando en 
Suazilandia, conoció a Ruth, su esposa, la que había 
dado su corazón a Cristo cuando era niña en la Iglesia 
del Nazareno de Siteki.
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En 1963, la iglesia envió a los esposos Litswele a 
trabajar en Malaui, lugar en el que Enoc aprendió la 
lengua Chichewa, lo que demostraba que era un dota-
do lingüista. Apenas en un mes hizo su primera predi-
cación en la nueva lengua. “Por supuesto, el sermón 
duró solo cinco minutos”, bromeaba tiempo después.

Durante dos años, Enoc cumplió fielmente toda 
tarea que le fue asignada en Malaui. Su mensaje de 
santidad era presentado con ideas que todo el mun-
do podía entender. Por ejemplo, una de sus ilustra-
ciones de la santidad era, “Si un perro es regalado o 
vendido a un nuevo amo, tendría que ser atado por 
un considerable tiempo, de otro modo se escaparía y 
volvería a su antiguo hogar. El tiempo llegaría, sin em-
bargo, cuando podría soltársele y permanecería feliz 
en su nuevo hogar. La libertad de ser un cristiano fiel y 
feliz viene a través de la liberación del deseo de volver 
al pecado”. 

La manera de hablar de Enoc ha sido siempre pin-
toresca. Una vez explicó así el propósito del Instituto 
Bíblico de Malaui: “Estamos aprovechando el poder del 
pueblo de Dios; como las turbinas aprovechan el poder 
del río Zambeze, así también el poder del pueblo de 
Dios es dirigido al servicio de Dios. En la medida en 
que nuestros graduados vayan ministrando en nuestras 
iglesias, toda nuestra gente estará mejor capacitada para 
ser luz del mundo y compartir el mensaje de vida del 
evangelio por medio de Jesucristo”.

Litswele enfrentó algunos problemas de salud du-
rante su tiempo de servicio en Malaui. Pero la gran 
necesidad en Zimbabue hizo que los líderes de la iglesia 
les preguntaran, aunque vacilantemente, a los Litswele 
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si estarían dispuestos a dejar Malaui y mudarse a 
Salisbury (ahora Harare) en Zimbabue.

El doctor Litswele sonrió, contestando que ahí 
era donde Dios lo había llamado. Se trasladaron a 
Zimbabue y allí aprendieron el shorna, su nueva lengua.

Después de algunos años, los Litswele se traslada-
ron a Sudáfrica para una estancia extendida. En 1990 
volvieron a Zimbabue, esta vez como misioneros ofi-
cialmente designados, donde Enoc serviría como direc-
tor de la misión en el país.

La estrategia del doctor Litswele para desarrollar la 
iglesia incluyó la visitación a las personas, el ayudarlas 
en sus necesidades, y el crear lazos que le permitiera a la 
gente ver la iglesia como un lugar acogedor. A medida 
que crecieron las relaciones con la comunidad, también 
lo hizo la iglesia.

Y Todo el Tiempo, Dios es Bueno
Tiempos productivos, tiempos difíciles, tiempos de 

transición… la mayoría de los misioneros africanos se 
enfrentan a todos estos tiempos durante sus términos de 
servicio. Pero en cada tiempo de sus vidas pueden testifi-
car que compartir el mensaje de la santidad es una expe-
riencia que enseña a depender de Dios todo el tiempo.

 Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y  

del Espíritu Santo, y enseñándoles que 
guarden todas las cosas que os he mandado. 

Y yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. Amén.

—Mateo 28:19–20



Sudáfrica

Belice
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Capítulo 3
La Enfermera que
“Nunca Podría Ser Enfermera”

Uno deja de crecer, pero nunca de aprender.
— Proverbio de Benín

Los doctores le dijeron que nunca podría ser enfer-
mera. Así que pensaba que nunca podría ser asignada 
como misionera al exterior. Sin embargo, Constance 
“Connie” MacKenzie tenía un llamado de Dios. Y, fiel 
a ese llamado, Connie trabajaría por 24 años en su pro-
fesión, incluyendo un tiempo como enfermera misio-
nera en Belice y Sudáfrica.

Una Improbable Misionera
Nacida en 1944, Connie creció en la casa de sus 

abuelos, en el municipio de Coronationville, cerca 
de Johannesburgo, Sudáfrica. Sus abuelos fueron sal-
vos cuando era todavía niña, así que fue criada en una 
Iglesia del Nazareno en Johannesburgo.

Desde temprana edad, Connie quiso ser enfermera. 
Sin embargo, había nacido con una deficiencia de co-
lágeno, por lo que no hubo doctor que no la desalen-
tara de la idea. Pero la respuesta de ella era que, si Dios 
quería que fuera enfermera, sería enfermera. A la edad 
de 15 años, fue sometida a cirugía de rodillas.
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Cuando tuvo edad suficiente, Connie completó cua-
tro años y medio de entrenamiento en enfermería, con 
especialidad en obstetricia. Después asistió al Colegio 
Bíblico Nazareno Rehoboth (ahora Universidad 
Teológica Nazarena -- en Honeydew, Sudáfrica [la cual 
sirve a toda el área sur]), donde por medio de un sueño 
sintió que Dios le confirmó su llamado a ser enfermera.

 “Me encontraba en una 
especie de estanque poco pro-
fundo, y el Señor bautizaba 
a la gente en el estanque, y 
había una muchedumbre que 
lo rodeaba. Cuando Jesús salió 
del estanque, me dio unos 
vendajes, pidiéndome que 
vendara las piernas de las per-
sonas alrededor del estanque 

que necesitaban ayuda”, recuerda Connie. “Sabía que 
las enfermeras ponen vendajes, así que no me pedía solo 
que cuidara de las personas en general, sino que les sir-
viera de enfermera. Puedo todavía verlo salir del agua 
con sus ropas mojadas, y darme los vendajes para que 
curara a los enfermos”.

Después de un año en el colegio bíblico, Connie 
fue a trabajar como enfermera en el Hospital Nazareno 
de Blouberg, en la parte norte de Sudáfrica. Era una 
clínica pequeña pero muy concurrida. Estaba situada 
en la provincia de Limpopo. En aquel tiempo, el doc-
tor de la clínica y sus enfermeras veían entre 80 y 100 
pacientes ambulatorios por día. El hospital de Blouberg 
permanece todavía en operaciones, pero ahora está bajo 
la administración del gobierno sudafricano.

Connie MacKenzie
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Las circunstancias en el campo misionero pueden 
ser desafiantes. Tanto en Blouberg como en los otros 
hospitales en donde Connie sirvió, tuvo que hacer 
numerosas tareas que las enfermeras normalmente no 
hacen. Por ejemplo, las enfermeras normalmente no 
extraen dientes, pero debido a que el dentista se en-
contraba a una distancia considerable, Connie aceptó 
hacerlo. También tenía que atender partos -- incluso 
uno de trillizos -- que presentaban dificultades.

“Teníamos que aprender, y manejarnos y adaptar-
nos. Créanme, orábamos mucho. Hubo veces que traji-
mos a fuerza de oración a bebés al mundo”, dice.

Otros desafíos incluían problemas como los que a 
doctores o ambulancias se les hiciera imposible llegar al 
hospital cada vez que la carretera se inundaba. Un día 
que el río se desbordó y cubrió el puente, al punto que 
un pastor en su automóvil no podía ver para cruzarlo, 
Connie caminó descalza a través del puente de modo 
que el vehículo pudiera seguirla con seguridad.

¿No habrá sido caminar a través de un puente 
inun dado delante de un automóvil una experiencia 
espantosa? Sí, pero dijo Connie: “Cuando usted está 
comprometido y llamado por Dios, hace cosas como 
esas con tal de poder ayudar a las personas. Dios me ha 
ayudado en muchas cosas así”.

A veces, el oficio de enfermera de Connie abría 
puertas para testificar.

Una vez, en el remoto hospital de Blouberg, llegó 
un borracho con una herida de puñal que había recibi-
do en una riña. Connie notó que el hombre sostenía sus 
intestinos en las manos. Siendo que no había un doctor 
de turno, Connie llamó por teléfono a uno. El doctor 
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le instruyó que metiera de nuevo los intestinos en su 
cavidad y cosiera la herida, y que le inyectara al pacien te 
una fuerte dosis de penicilina, y que lo enviara a otro 
hospital tan pronto como pudiera. Connie intentó 
seguir las instrucciones del doctor, pero cada vez que el 
hombre tosía, los intestinos se le salían de nuevo. Tras 
otra llamada al doctor, Connie procedió a alargar con el 
escalpelo el orificio de la herida, para luego coserlo con 
puntadas adicionales.

Una ambulancia arribó finalmente para llevar al 
hombre a otro hospital, y allí fue que se pudo recuperar 
por completo de tan dura experiencia. Cuando este ca-
ballero regresó a su pueblo, Connie pudo testificarle, y 
terminó asistiendo a una iglesia local.

A Belice y de Regreso
Alentada por amigos, y mientras Connie servía en 

el Hospital Nazareno de Blouberg, estuvo completan-
do pruebas y entrevistas durante un par de años. En 
1976, la Iglesia del Nazareno la envió como misionera 
a Belice, en Centroamérica.

Fue un logro importante para Connie. Había cre-
cido en un distrito de categoría de misión. ¿Podría 
un lugar donde todavía había misioneros enviar una 
misionera?

Además, esto sucedió en el tiempo del apartheid [el 
sistema político de segregación racial de la República de 
Sudáfrica], cuando las personas de tez oscura no tenían 
las mismas oportunidades que las de tez clara. ¿Podía 
el llamado de Dios superar sistemas políticos divisi-
vos? Sí. A Connie la llamaron a la labor misionera, y 
en 1976 fue enviada como la primera misionera de piel 
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morena de Sudáfrica. “Nunca pensé que iría a Belice”, 
reflexionó Connie. “Nunca pensé que me designarían. 
Nunca soñé que la iglesia me enviaría a un lugar en el 
que nunca había estado. Fue emocionante, pero tam-
bién intimidante. … Pero era lo que Dios me mostraba 
que hiciera, y me ayudó a hacerlo”.

En 1980, Connie tuvo que dejar a Belice debido a 
que el gobierno asumió el control de las clínicas y las 
escuelas. Todavía, con su llamado a las misiones y al ofi-
cio de enfermera, fue reasignada al Distrito Nordeste de 
Sudáfrica, en donde trabajó con la clínica de Thabeng 
por ocho años.

Cuando la salud de Connie no le permitió tolerar 
más los agotadores horarios y tareas de la clínica, con-
tinuó su ministerio trabajando en el departamento de 
literatura nazarena para África, y como tesorera del área 
sur del continente.

Al principio no sabía mecanografiar, pero aprendió. 
No podía traducir literatura en los numerosos idiomas 
utilizados en la región de África, pero su significativa 
experiencia de liderazgo con la juventud de la iglesia y 
las misiones le daba una perspectiva acerca de las nece-
sidades de literatura para la región.

Connie tuvo que acogerse a la jubilación por ra-
zones médicas en 1993, pero ha continuado ayudando 
según la salud se lo permite. ¡Dios tiene todavía mucho 
para Connie!

Llamados, Equipados, Enviados
La historia de Connie demuestra que el trabajo 

de misiones puede implicar mucho más que la predi-
cación del evangelio, por importante que ello sea para 
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las misiones. Cuando Connie describe lo que entiende 
que es un misionero, habla de alguien “que tiende una 
mano de ayuda a las personas en todas sus necesidades, 
cualesquiera que sean”.

Cuando Jesús envió a los 12 discípulos en Lucas 9, 
señala Connie, no solo los envió a “predicar el reino de 
Dios”, sino también “a sanar enfermos” (v. 2). ¡Nuestro 
Dios no se interesa solo en nuestras necesidades espiri-
tuales, sino también en nuestras necesidades físicas - ¡y 
en todas nuestras necesidades!

 A medida que una persona se prepara para el campo 
misionero, no importa cuál sea su área de ministerio, 
Connie le aconseja: “Aprenda lo más que pueda… Dios 
le abrirá camino para que llegue a donde quiera llegar, 
si de verdad está llamado”. Además, añade palabras que 
reflejan su propia experiencia: “Esté muy seguro de su 
llamado, que Dios le dará la confirmación”.

Y saliendo, pasaban por todas las aldeas anunciando 
el evangelio y sanando por todas partes.

—Lucas 9:6
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Capítulo 4

Un Fuego que 
Purifica y se Esparce

Cuando reciba de Dios,  
hágalo con las dos manos abiertas.

—Proverbio de Burundi

Cuando Dios abrió las puertas, los líderes del área 
oeste de África no pidieron permiso ni financiación 
para entrar y comenzar a compartir el mensaje de san-
tidad en nuevos lugares. Simplemente fueron adelante.

“Encuentro que las iglesias locales y los distritos 
están enviando líderes a comenzar la iglesia en otras 
naciones o grupos culturales adonde todavía no ha lle-
gado”, observa Filimao Chambo. Los distritos e iglesias 
locales apoyan a sus misioneros, quienes por lo regular 
informan a sus distritos en el tiempo de las asambleas 
de distrito”.

La Llama se Esparce a Conakri
Clement Djedje, el superintendente anterior del 

Distrito de Costa de Marfil, y coordinador actual del 
área de Burkina Faso, Guinea-Conakri1 y Malí, es 
un ejemplo de las personas que toman esa clase de 
iniciativa.

1   Guinea-Conakri es un área de misión mundial en África occiden-
tal conocida anteriormente como Guinea francesa, y también como 
Guinea. Cuando la Iglesia del Nazareno entró al país en 2009, se 
tomó la decisión de denominarlo “Guinea-Conakri”.
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El doctor Chambo observa que Djedje es el ejemplo 
de una persona con iniciativa desde el principio de su 
trabajo en la Iglesia del Nazareno. “El hecho de que 
no pudiéramos asignar a Djedje como misionero, no lo 
detuvo en abrirle paso al llamado de Dios en su vida y 
obedecerlo”.

A principios de 2008, la iglesia de Andokoi, en 
Costa de Marfil meridional, pidió que Clement Djedje, 
el entonces superintendente de distrito, llevara la 
Iglesia del Nazareno a Benín, el país de origen de sus 
congregantes. Clement había probado ya su corazón de 
misionero enseñando clases en Benín, y también desa-
rrollando una estrecha relación de tutoría con Moisés 
Toumoudagou. Aunque Djedje ya no era joven, el 
fuego ardía fuertemente en él. Aceptó el desafío de co-
menzar el trabajo en un nuevo país, y en donde el 85 
por ciento de los que practican alguna religión son mu-
sulmanes, con un 8 por ciento de cristianos y un 7 por 
ciento de otras religiones africanas tradicionales.

En marzo, Djedje subió a su automóvil y se dirigió 
al noroeste, con temperaturas cercanas a los 35°C. El 
viaje tomaría cerca de 10 horas, sin incluir el tiempo 
para pasar la frontera. No fue un viaje fácil. Tuvo que 
superar un atasco en el fango, y el cruce de un río sobre 
un rudimentario puente de madera. Con todo, nada 
lo detuvo. Su destino era N’Zelekore, la capital de la 
provincia oriental de Guinea-Conakri.

Antes de ser pastor y profesor del Instituto 
Teológico Nazareno, Djedje había sido profesor de 
francés por muchos años, por lo que aprovechó su 
capacidad lingüística en este primer viaje a la nación 
francófona vecina. La gente aceptó su presentación 
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apasionada de la evangelización de santidad. Al con-
cluir una semana de entrenamiento sobre liderazgo 
y membresía, 30 personas se unieron a la iglesia y se 
comenzó una congregación. Para febrero de 2009, la 
Iglesia Central de N’Zelekore ya tenía 150 miembros 
y seis grupos de células.

Más adelante, 
en la reunión de 
la Junta General 
de 2009, se emitió 
una autorización 
para comenzar el 
trabajo en Guinea-
Conakri. El fuego 
del Espíritu va adonde quiere, y cuando quiere.

Dios obra también por medio de la presentación de 
la Película JESÚS. En Guinea-Conakri, una mujer dijo 
tener pesadillas tales que no le permitían dormir. Sin 
embargo, en el instante en que aceptó a Cristo, se sin-
tió liberada de todo el mal. Esa noche durmió en paz. 
Mucha de la gente que se convertía traía sus fetiches 
-- objetos inanimados adorados por sus supuestos po-
deres mágicos -- para que fueran quemados en público. 
Alabamos a Dios por un fuego que no solo se esparce, 
sino que también purifica.

Hubo otro pueblo en donde 135 personas acep-
taron a Cristo en solo dos días. Después del servicio del 
domingo, 50 creyentes fueron bautizados. Las personas 
eran sanadas y liberadas de demonios. Tres hombres 
trajeron sus fetiches para que fueran quemados.

Clement y Lucie Djedje
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¿Cuál era el mensaje que captaba la imaginación 
de la gente? Djedje, en su libro, Sorcéllerie et Saintété 
(francés para “Brujería y Santidad)”, escribió:

Estamos completamente convencidos de 
que el hechicero no tiene poder alguno sobre 
un hijo de Dios, aunque a menudo no vacile 
en atacar. El cristiano santificado no teme a 
los dardos de fuego del diablo, porque él o 
ella camina con el Espíritu Santo, cuyo poder 
es sobre todo otro poder.

Los magos no le temen a la palabrería cris-
tiana. A quien le temen es a Cristo mismo. 
Y Él vive en nosotros; la brujería pierde su 
poder sobre nosotros…

Queremos demostrar la omnipotencia del 
Espíritu de Dios sobre cualquier otro espíri-
tu. Los nazarenos africanos no tienen razón 
alguna para continuar viviendo en temor 
y con miedo a la brujería. No tienen razón 
alguna de ser sacudidos por las historias de 
poderes místicos y de hechiceros criminales. 
Un cristiano santo no tiene nada que temer a 
estos depredadores del mundo de la oscuri-
dad. Jesús derrotó el pecado. Jesús ha vencido 
el mundo. Jesús derrotó al diablo. ¿A qué le 
vamos a temer?

El crecimiento del movimiento nazareno en Guinea-
Conakri trajo la ordenación de su primer presbítero en 
noviembre de 2013.

En 2015, la región de África designó oficialmente 
a Clement Djedje como misionero regional. Su 
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asignación es la de coordinar el área de Burkina Faso, 
Guinea-Conakri y Malí. Él y su esposa Lucie se han 
trasladado a Malí, donde esparcirán sin duda un nuevo 
fuego para Cristo.

Primera Asamblea y Primer Misionero Enviado
“Dios no tiene un programa de misión, Dios es 

la misión”, dice el doctor David Wesley, profesor de 
misio nes en el Seminario Teológico Nazareno. “Por 
lo tanto, el cuerpo de Cristo comparte esa imagen de 
Dios. La iglesia en Benín no esperó dinero o aprobación 
del exterior. Hicieron lo que le es natural al cuerpo de 
Cristo, exactamente como lo hizo la iglesia del primer 
siglo. Viven como testigos cristianos en su propia 
comunidad, pero también miran hacia el exterior, a las 
áreas con poco o ningún testimonio cristiano”.

En Benín septentrional, laicos de todas las edades 
llevan el mensaje de santidad a su propia gente y a los 
lugares que conocen, lo cual resulta en un rápido creci-
miento de la iglesia. Aceptan el desafío de valerse de sus 
familias, y de los contactos personales y profesionales, 
como canales para la evangelización. No se limitan a 
una visión local, sino que ven a sus vecinos como per-
sonas que necesitan a Cristo.

En la primera asamblea del Distrito de Benín 
Pendjari, los líderes de la reunión pidieron si alguien 
podía servir como misionero voluntario en Togo, el 
área al norte con la cual compartían frontera pero que 
todavía no había sido alcanzada.

El pastor Apolli levantó su mano.
Oficialmente, el distrito beninés tenía solamente 

un año de existencia, pero había comenzado con 400 
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iglesias organizadas. Como resultado de este creci-
miento milagroso de la iglesia, el distrito que abarcaba 
a Benín y Togo se había dividido en cinco distritos, y el 
Distrito de Benín Pendjari era solo uno de ellos.

Cuando se determinó que sería el pastor Apolli y 
su familia los que irían, los presentes en la asamblea 
actuaron de inmediato.

Levantaron una ofrenda para proporcionarle trans-
porte a Apolli y su familia. El ministerio femenil con-
siguió suficiente comida para alimentar a la familia por 
un mes. El ministerio de los patrocinadores de la co-
secha de la Película JESÚS proveyó las mochilas en las 
que se acarreó el equipo para mostrar la película.

Y así, Apolli y su familia emprendieron el viaje de 
propagar el mensaje de la santidad a una nueva área. 
Apolli no sabía cómo ganaría su sostén, dónde vivirían 
él y su familia, ni ningún otro detalle sobre su futuro. 
Confió en Dios con lo que no sabía, así como con lo 
que sabía. Sabía que el área era intensamente animista. 
Que las personas vivían en temor de los espíritus ma-
lignos, y que adoraban a ídolos. Además, que sus creen-
cias eran una mezcla de muchas tradiciones religiosas.

Pero los togoleses demostraron estar listos y 
abier tos al mensaje del evangelio y la santidad. En 
un plazo de seis meses, Apolli ya había fundado 23 
iglesias. Pero los nuevos nazarenos querían que 
Apolli pudiera viajar libremente con este mensaje 
transformador de vidas. Así que, le dieron a él y 
a su familia un lugar en donde vivir, y comida para 
comer. También le proveyeron de una bicicleta para 
que pudiera visitar los pueblos aún más distantes. 
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Ciertamente el fuego del Espíritu Santo ardía en sus 
corazones, y nada lo apagaría.

Un Desierto Abrasador
La iniciativa del Sahel, del área del oeste de África, 

es un esfuerzo coordinado para difundir el mensaje de 
la santidad a lo largo de la antigua ruta comercial que 
bordea el Sahara meridional. El trabajo en Níger y Malí 
es el resultado de líderes locales que cruzan las fronteras 
y fundan iglesias en donde el Espíritu de Dios los pone.

Un líder de Benín lo explica así: “Hay cinco distritos 
que comparten la frontera con Níger, y sentíamos que 
esa área necesitaba una misión, o una presencia misio-
nera. Así que, cuando preparamos la estrategia para la 
iniciativa del movimiento del Sahel, identificamos a los 
grupos étnicos que viven a lo largo de la frontera de 
Benín y de Níger. Muchos nunca habían oído del evan-
gelio. La gente de nuestras iglesias veía la necesidad de 
esos grupos, y decidimos enviar a un misionero”.

El misionero que se envió tiene las destrezas y el com-
promiso necesario para ser eficaz en ese contexto. Las 
vidas están siendo cambiadas. Los enfermos son sanados.

¿Por Qué Abuya?
El mensaje de la santidad a menudo es conocido en 

una parte de un país, pero desconocido en otra.
La historia de la Iglesia del Nazareno en Nigeria es 

única. Hubo un militar nazareno destacado en el hemis-
ferio oriental durante la Segunda Guerra Mundial que 
conoció a un soldado nigeriano. Las creencias del naza-
reno impresionaron al nigeriano, por lo que después 
de volver a su país de origen escribió a las oficinas 
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administrativas de la Iglesia del Nazareno para pedir 
más información sobre la denominación. El personero 
que recibió la carta le envió el Manual de la Iglesia. Tras 
leerlo, el nigeriano y algunos de sus amigos inscribieron 
la iglesia ante el gobierno en 1946, comenzando a cele-
brar servicios en el área sudeste rural del país.

Más adelante, una vez el área del oeste de África fue 
organizada y los líderes hicieron un viaje exploratorio 
a Nigeria, dieron finalmente con este grupo. La Iglesia 
del Nazareno aceptó oficialmente al grupo en 1988.

Pero la población de Nigeria ha crecido percep-
tiblemente desde que el militar de la Segunda Guerra 
Mundial volvió a su país de origen. El proceso de ur-
banismo ha sido rápido.

Según un informe de la ONU, a partir de julio de 
2015, “la población de Nigeria, actualmente la sépti-
ma más grande del mundo, es la de más rápido cre-
cimiento. Por lo tanto, se proyecta que la población 
de Nigeria supere, a modo de comparación, la de los 
Estados Unidos, para el año 2050, convirtiéndose para 
entonces en el tercer país más grande del mundo”.

En 2015, Abuya, la capital de la nación, se estima-
ba que tenía una población de 2.44 millones, en un 
área geográfica de 535 mil kilómetros cuadrados. El 
crecimiento es rápido y la pobreza aumenta. Según las 
Naciones Unidas, la población de Lagos está creciendo 
a un ritmo de 9.4 por ciento, mientras que las áreas 
periféricas de Abuya están creciendo entre un 20 y 30 
por ciento. A su vez, los rápidamente crecientes índices 
de pobreza han dejado al 58 por ciento de la población 
urbana teniendo que subsistir con el equivalente de me-
nos de un dólar americano por día.
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Aunque en Nigeria se hablan 512 idiomas, en 
Abuya los idiomas principales son el inglés, el hausa, el 
igbo y el yoruba. Hasta ahora, la Iglesia del Nazareno 
ha trabajado principalmente con un solo grupo, el Efik, 
ubicado en el área de Abak Akwa Ibom, en el rincón 
suroriental del país.

Un Corazón y una Mente Encendidos
David Okon es un nigeriano que asistió a la 

Universidad Nazarena de África entre 2006 y 2009. 
Uno de sus profesores, el doctor Daryll Stanton, le 
asignó a la clase el siguiente proyecto: los estudiantes 
iban a escribir sobre los principios y la historia de la 
Iglesia del Nazareno en sus distritos de origen.

David descubrió que, aunque la Iglesia del Nazareno 
había estado en Nigeria por décadas, no tenía presen-
cia en las ciudades. Dios encendió una pasión en su 
corazón porque todos, en todas las clases sociales y las 
tribus, oyeran el mensaje de la santidad.

Después de Okon volver a Nigeria, y estando una 
vez en un viaje, su automóvil sufrió un desperfecto en 
Abuya. Llamó a un amigo para que le ayudara. Mien-
tras compartían, le habló al amigo sobre su visión de 
que el mensaje de la santidad fuera predicado en Abuya 
a través de la Iglesia del Nazareno.

David le dijo al superintendente de distrito que es-
taba listo para ir y fundar una iglesia en la capital. El dis-
trito oró por él, y levantó los fondos para su transporte.

Okon llegó a un suburbio llamado Mararaba, el más 
poblado de la periferia de Abuya y lugar de los recién 
llegados (las personas se instalaban temporalmente aquí 
antes de trasladarse permanentemente al área central 
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de Abuya). En Mararaba, al entrar en contacto con las 
personas, encontró nazarenos que habían inmigrado a 
Abuya. Sin embargo, muchos ya habían cambiado de 
iglesia o de trayectoria religiosa.

Abuya tiene una población religiosa que tiende a 
ser indiferente al cristianismo. Por esa razón, la con-
gregación ha enfrentado dificultades. David lo expresa 
así: “Nuestro Dios es realmente fiel y continúa añadien-
do a su cuerpo a medida que nos proyectamos hacia las 
personas de afuera”. El pastor Okon sigue tratando de 
hablarles a otros de Cristo, aunque le digan que las per-
sonas vienen a Abuya a buscar empleo -- no una iglesia. 
Añade: “Al escuchar a la gente con sus necesidades, he 
tenido la visión de establecer un proyecto de agricultura 
urbana con el fin de que la mayor parte de nuestros 
miembros puedan trabajar y ganarse el sustento hasta 
que consigan el trabajo con el gobierno que en última 
instancia desean”.

La visión ha comenzado a convertirse en realidad.
Las comunidades arriendan una pequeña parcela 

de tierra que cultivarán por cinco años. Okon espera 
que a medida la idea se desarrolle, las parcelas de tierra 
disponibles también se amplíen. Proveyéndoles para el 
estómago y asegurándoles la dignidad del trabajo, el 
pastor Okon espera alcanzar más almas para Cristo.
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Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a 
toda criatura. El que crea y sea bautizado, será salvo; 

pero el que no crea, será condenado. 
Estas señales seguirán a los que creen: 

En mi nombre echarán fuera demonios, 
hablarán nuevas lenguas, 

tomarán serpientes en las manos y, aunque beban cosa 
mortífera, no les hará daño; 

sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 
—Marcos 16:15-18
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Capítulo 5
Colaboradores y Líderes

Con solo un dedo no se puede agarrar 
la carne que está en el plato.
—Proverbio de Camerún

Imagínese un sermón que termine con un llamado 
al altar de una hora de duración. Pero que luego la gente 
no regrese a sus asientos. Y que un segundo sermón sea 
predicado a personas que parecen tener cada vez más 
sed de la Palabra de Dios.

El hambre espiritual de los nazarenos es una prueba 
de la manera en que Dios se está moviendo en Angola 
y África.

Colaboradores para la Misión
Danilo y María Carvalho, caboverdianos, pasaron 

16 años pastoreando y ayudando a establecer la Iglesia 
del Nazareno en Portugal. Después que Danilo com-
pletó su máster en el Nazarene Theological College de 
Manchester, Inglaterra, los Carvalho regresaron a la 
región de África.

En el año 2008, los enviaron a Angola para enseñar, 
fundar iglesias, ofrecer consejería, capacitar líderes y co-
ordinar proyectos de construcción. María, por su parte, 
entrena a mujeres y a niños para el ministerio.

Angola es el segundo principal productor de dia-
mantes y petróleo en el África subsahariana; no 
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obstante, su población se encuentra entre las más po-
bres del continente. Numerosos nazarenos de Angola 
viven en la pobreza, aunque han dado abundantemente 
para la causa de las misiones. Como dice un proverbio 
en lengua xitsonga: “Los que son hermanos comparten 
la cabeza de la langosta”, lo que significa que, en una 
familia, sus miembros deben estar dispuestos a sacrifi-
carse los unos por los otros.

Los lazos entre el país de origen de los Carvalho y su 
país asignado se están profundizando.

La prolongada guerra civil angolana (1975-2002) 
interrumpió la educación de cientos de miles de niños 
de edad escolar. Una familia en Cabo Verde donó el 
dinero para construir una escuela -- la Escuela Nazarena 
Ingeniero Samuel Monteiro -- en Lubango, una de las 
mayores ciudades de Angola.

El gobierno ha reconocido la escuela, lo que signifi-
ca que las cuotas podrán reducirse y nuestro ministerio 
escolar, que sirve actualmente a 300 estudiantes, podrá 
ser ampliado. Las instalaciones son multifuncionales -- 
una escuela primaria durante el día, una escuela para 
adultos durante las noches, y un centro juvenil durante 
días feriados.

La gente tiene hambre de aprender de las asigna-
turas habituales de una escuela, pero también de las 
cosas espirituales.

Hace unos años, una conferencia de pastores pre-
vista originalmente para enseñar estrategias de evange-
lización y discipulado, desembocó en un avivamiento.

“Una vez comencé a enseñar, me percaté de que las 
preguntas que se me hacían no estaban relacionadas con 
cómo evangelizar y hacer discípulos”, explicó Filimao 
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Chambo. “Había mucho más profunda hambre y sed 
por la rectitud delante de Dios. Tuve que poner a un 
lado mis notas para contestar preguntas sobre el estilo 
de vida de santidad. El foco se centró en la santidad 
bíblica, y cada sesión de clases, y cada servicio, se con-
vertía en un tiempo en el que las personas se encontra-
ban con Dios”.

El doctor Chambo, el doctor Paulo Sueia, y Danilo, 
oraban con las personas en el altar. Los tiempos de 
oración se prolongaban a medida que los líderes se rec-
onciliaban los unos con los otros. Los asistentes a la 
conferencia renovaban sus compromisos con la predi-
cación, con la vida santa, y con Dios. Los niños y los 
jóvenes se volvían a Dios buscando el perdón de peca-
dos y el ser llenos del Espíritu del Señor. Maravillosos 
testimonios celebraban cómo el Señor había santificado 
a las personas. Los líderes se llenaron de ánimo, antici-
pando volver a sus lugares de origen a fin de enseñar y 
predicar el mensaje de la santidad.

El doctor Chambo recuerda la mañana final: “Hubo 
personas que literalmente corrieron al altar clamando 
al Señor ser llenas del Espíritu Santo. El tiempo de 
oración se extendió por más de una hora. Cuando final-
mente les pedimos a las personas que regresaran a sus 
asientos, nadie se movió. Por lo tanto, prediqué otra vez 
y luego oramos otra vez. Jóvenes y viejos testificaban 
que el Señor los había santificado. El Señor nos visitó 
de manera nunca antes vista en mi vida”. 

Danilo dice: “Ser misioneros en Angola es algo que 
hacemos con amor, con temor, y con la convicción pro-
funda de un llamado de Dios. ¡Dios está en su trono 
en Angola!”
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Un Creciente Potencial de Liderazgo
La misionera Mary Ganda servía como maestra de 

escuela dominical para niños cuando había sentido el 
llamado de ir más allá de su localidad y compartirles el 
evangelio a otros grupos étnicos y países. Pero la vida 
siguió su curso, y Mary Ganda se casó con Friday… 
aunque a medida levantaban juntos su familia, seguía 
sintiéndose atraída por el trabajo en otros lugares. 
Cuando se lo confesó a Friday, se enteró de que Dios 
también lo había llamado. Ahora trabajan juntos.

Friday había sido salvado en 1986 por medio de un 
amigo que le compartió el evangelio. Se unió a la Iglesia 
del Nazareno en 1988. Dos años más tarde, ingresó al 
Colegio Bíblico Nazareno de Kenia (ahora Colegio 
Bíblico Nazareno de África del Este, en Nairobi). En 
1993 dio un paso más allá en su vida espiritual. “Entre-
gué mi vida toda, para que el Señor se hiciera comple-
tamente a cargo de ella”, dijo. ¡Y el Señor lo hizo! Friday 
se regocijó en haber sido santificado.

Después de terminar el colegio bíblico, Friday y 
Mary aceptaron el llamado pastoral a una ciudad cer-
cana al lago Victoria, en Kenia. La iglesia estaba cre-
ciendo, pero no pasó mucho tiempo antes de que lo 
eligieran superintendente del Distrito del Sudoeste de 
Kenia (ahora Distrito del Lago Victoria de Kenia). El 
distrito también creció, pero Friday sintió que Dios lo 
llamaba a ir más allá de su propia cultura.

Alrededor de ese tiempo, Friday escribió, 
“Necesitamos entender que hemos nacido en una 
nueva familia. Es una familia compuesta de gentes 
de diversas tribus terrenales. Una familia dirigida por 
un solo Padre. Ya no respondemos a este mundo, ni 
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pertenecemos aesta tribu terrenal, sino a Dios el Señor 
nuestro Padre”.

El paso siguiente para Friday fue servir como co-
ordinador de la Película JESÚS para África del este y 
central, que incluía seis países. Más adelante, los Ganda 
serían designados al Cuerno de África.

Friday señala: “Mi 
visión ha sido predicar 
el evangelio de santidad 
a los pueblos que to-
davía están sin alcanzar, 
identificarme con los 
líderes emergentes que 
están siendo llamados, 
y nutrirlos para que 
[se desplacen a] los diversos campos de ministerio según 
se sientan llamados”.

Cuando Mary y Friday Ganda entran en una nueva 
área, lo hacen con un fin en mente. Trabajan sistemáti-
camente para quedarse sin trabajo debido a que se dedi-
can a entrenar a nuevos líderes. Confían en que Dios les 
disponga una siguiente etapa, y Dios siempre lo hace. 
Después de ministrar en el Cuerno de África, sirvieron 
en Burkina Faso.

Friday recuerda los comienzos en Burkina Faso, y 
cómo pedía que Dios le diera la persona adecuada para 
el país. Dice: “Estaba plenamente consciente de que 
Dios nunca nos falla”.

El día que su discípulo, el reverendo Joseph 
Tiendrebeogo, fue nombrado superintendente del 
distrito, Friday dijo: “He alabado hoy al Señor al decirle: 
‘Gracias, Dios, por cumplir tu promesa’”.

Mary y Friday Ganda
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En su libro, Practical Leadership: Passing the Baton 
[Liderazgo práctico: pasemos el batón], Friday escribe:

Aunque la cultura y los idiomas difieran y 
las circunstancias cambien, el propósito de Dios 
para su pueblo no cambia.

Podemos levantarlos (a los líderes) en breve 
tiempo, y dejarlos que nos sustituyan, con tal de 
estar listos a trasladarnos a nuevas áreas donde 
no tenemos iglesias.

Por último, les ayudo a entender que Cristo 
está pasando el batón cuando dice, “Id por 
todo el mundo”. Esto significa que todos so-
mos llamados.

Un Impacto Permanente
Ronald Miller sirve actualmente como el coordi-

nador regional de la Juventud Nazarena Internacional 
(JNI) para África. Previamente, su esposa Shelly y él 
sirvieron como misioneros en la isla nación africana 
de Madagascar.

Mientras crecía en Sudáfrica, a Ronald le fue po-
sible relacionarse con muchos misioneros. Como joven 
adulto, sirvió en un Equipo de Impacto Nazareno que 
viajaba de país compartiendo el evangelio en el con-
tinente africano. Ronald fue miembro del Equipo de 
Impacto durante 1995. En los siguientes dos años sir-
vió como líder del equipo. También ayudó por varios 
años a coordinar otros equipos.

Cuando Ronald Miller llegó a Madagascar en cali-
dad de misionero, introdujo, como era de esperarse, 
el concepto de equipos de impacto como un modo de 
evangelización. Los equipos de impacto, los ministerios 
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fuera de la iglesia local, y otras de las visiones de 
Ronald eran nuevas para Madagascar. Los líderes cap-
taron la idea de los equipos de impacto y se comenzó 
el entrenamiento.

“Orábamos por 14 personas dedicadas que estu-
vieran dispuestas a formar un equipo, aunque sabíamos 
que no todos los que son entrenados terminan par-
ticipando en los proyectos”, decía Ronald. “Cuando el 
entrenamiento comenzó, más de 30 personas respon-
dieron al llamado. Fue algo realmente emocionante”.

Los líderes fijaron la meta de que cada iglesia en 
el distrito entrenara y habilitara a un mini equipo de 
impacto cada año. Una iglesia con un mini equipo de 
impacto celebró una escuela de bíblica de vacaciones en 
donde 200 niños dieron su vida a Cristo.

Basado en el entrenamiento de los equipos de im-
pacto, cualquier miembro de un equipo es capaz de 
ayudar a los líderes de las iglesias locales, orar vigorosa-
mente, y traer a los pies del Señor a todo niño y niña y a 
las familias que ellos representen. Los líderes malgaches 
están esperanzados y oran por el ministerio futuro de 
estos equipos.

Tarryn Jody Nathan, estudiante ministerial del 
Colegio Teológico Nazareno de Sudáfrica, fue a 
Madagascar comoparte de un viaje del equipo de 
Testimonio y Trabajo del Distrito Gauteng de la 
República de Sudáfrica. Tarryn escribe que, en la ma-
ñana del segundo día, “Tuvimos una orientación con el 
misionero Ronald Miller. Luego, conocimos al equipo 
de evangelización -- principalmente adolescentes entre 
las edades de 14 a 17 años -- con el cual trabajaríamos 
durante 13 días. Comenzamos con el alcance de puerta 
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en puerta, y compartiendo el evangelio por medio de la 
pulsera evangelizadora [una pulsera con diversas por-
ciones coloreadas que ayudan a los que las portan a ex-
plicar el evangelio según los esquemas de colores] y el 
EvangeCubo [un cubo con dibujos por secciones, que 
pueden ser manipuladas de maneras diferentes con el 
fin de explicar el evangelio]. Esa noche, después de ver 
la Película JESÚS, más de 100 niños y adultos acep-
taron a Cristo como su Señor y Salvador personal”.

El equipo está siempre 
disponible para ayudar a las 
iglesias locales que lo solici-
ten. Por ejemplo, había una 
pastora que estaba trabajando 
con una iglesia de un año de 
establecida, pero que decidió 
fundar otra iglesia un poco 
más distante. Pidió que el 

equipo de evangelización fuera parte del primer culto 
de domingo en la nueva iglesia -- sabiendo que la pre-
sencia del equipo podía crear entusiasmo y hacer que 
la gente regara rápidamente la voz sobre el equipo por 
toda la comunidad. Por su parte, el equipo ayudaría 
con cánticos y dramas, y simplemente hablando con 
la gente.

Ronald Miller se ha multiplicado a sí mismo mu-
chas veces. Ha inculcado en la vida de otros el entre-
namiento que recibió. Como resultado, ha hecho un 
impacto eterno en todos los que entran en contacto con 
los equipos de evangelización de Madagascar.

Filimao Chambo se siente orgulloso de los Miller 
y de todos los miembros del equipo de la región de 

 Ronald Miller
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África, no importa su área de responsabilidad. Dice: 
“La Iglesia del Nazareno de África ha estado siempre 
comprometida con la labor misionera. Hay varios 
líderes de África que han servido como misioneros, y 
otros que lo continúan haciendo, los cuales han sido 
asignados por la iglesia global y/o la región de África 
como misioneros globales, o voluntarios, o misioneros 
regionales, o de asignación especializada. Hay que 
aplaudir el impacto que han hecho, y el impacto 
que otros continúan hacien do en las instituciones de 
educación teológica, en las áreas, en los países, y en la 
oficina regional”.

Cantad entre las gentes su gloria, 
en todos los pueblos sus maravillas.

—1 Crónicas 16:24
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Capítulo 6
Santidad es Amor en Acción

Un plato que va a ser sabroso, 
huele bien desde que hierve.

—Proverbio de Senegal

Es cierto que los misioneros africanos han alcanza-
do por años otros países dentro de su propia región, 
pero la Región de África ahora celebra el envío de 
los misioneros sudafricanos Collin y Shireen Elliott 
a la Región del Pacífico Asiático como los primeros 
misio neros globales procedentes de África. Los esposos 
Elliott expresan visiblemente su ánimo y amor por los 
niños, por las congregaciones, por los compañeros de 
trabajo, y mucho más. Son maravillosos mensajeros de 
la santidad.

 
El Milagro

Una experiencia de infancia de Collin Elliott le re-
cuerda el gran impacto que puede tener el mostrarle 
amor a un niño.

El trasfondo de Collin incluye el hecho de provenir 
de una familia hindú de Sudáfrica. A sus tres años de 
edad, no podía caminar, y su padre casi lo daba en adop-
ción a unos tíos que no tenían hijos varones. Su madre, 
una cristiana, oró por el siguiente milagro: que fuera sa-
nado. También oró que el Señor impidiera la adopción 
por parte de una familia ardientemente hindú.
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Dios contestó las oraciones y la familia entera se 
regocijó cuando Collin, a los tres años, comenzó a 
andar. Y todavía camina en la “luz de Jesús”, física y 
espiritualmente. Dice que está agradecido de que el 
Señor intervino, y que no es un sacerdote hindú sino 
un pastor en nombre del Gran Pastor, Jesús, que es 
el Cristo.

Cuando Collin era joven, el apartheid dominaba en 
Sudáfrica. Recuerda claramente que, cuando tenía cua-
tro años de edad, él y su familia fueron puestos en con-
tenedores del gobierno del apartheid y reubicados en 
el municipio de Chatsworth. Dondequiera que Collin 
testifica, menciona que “vino en un contenedor para 
convertirse en discipulador por Jesucristo”.

Cuando tenía seis años de edad, notó a un grupo de 
personas de tez blanca en el camino. Él y sus amigos, 
una pandilla en formación, decidieron ir a acosar a un 
grupo de personas a las que se les había enseñado a 
odiar. Pero este grupo era un equipo de trabajo - un 
precursor de los equipos de Testimonio y Trabajo. El 
equipo les expresó su amor abrazando a los muchachos.

Aunque pudo lograr fingir que visitaba al equipo 
cada día para ver progresar su construcción, el motivo 
real que lo hacía volver era experimentar más del amor 
que le mostraron con los abrazos y los caramelos. Collin 
fue salvado a la edad de seis años; desde entonces ha 
trabajado en la iglesia y se ha capacitado para hacerlo.

“No hay nadie que no sea capaz de abrazar a un 
niño y decirle, ‘Te amo’”, exhorta Collin. “Necesitamos 
tocar las vidas de los jóvenes”. 

Shireen tiene una carga especial por equipar a los 
niños para el ministerio. Siente que alcanzar a los 
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niños es un acto a la semejanza de Cristo, puesto que 
Él los bendijo y dijo, “Dejad a los niños venir a mí y 
no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de 
los cielos” (Mateo 19:14). Shireen siente que los ni-
ños deben ser aceptados, ser amados, ser valorados y 
ser respetados.

Shireen escribe: “El ministerio entre niños de 4 a 
14 años en la iglesia es vital para el cumplimiento de la 
Gran Comisión. Los niños de estas edades ya pueden 
orar, cantar y dirigir un servicio de adoración. Pueden 
invitar a sus amigos a los servicios y participar en el 
ministerio. Necesitan ser integrados al ministerio de la 
iglesia. Los niños deben sentirse parte de la iglesia, y sa-
ber que le pertenecen. Deben ser recibidos en la mem-
bresía tan pronto como reconozcan a Jesucristo como 
Señor y elijan aceptarlo en sus corazones y ser discípu-
los y seguidores de Jesucristo. También se les debe dar 
responsabilidades en el Reino tan pronto como entien-
dan su fe en Jesucristo.

“Nuestras iglesias pueden prosperar y crecer cuan-
do veamos la importancia del ministerio entre los ni-
ños. Necesitamos alcanzar a los niños perdidos, res-
catarlos de la opresión, arraigarlos en Cristo, el Autor 
y Consumador de nuestra fe, y enviarlos a recoger la 
cosecha de almas”.

Un equipo de la Primera Iglesia del Nazareno de 
Bethany (Oklahoma, EE. UU.) estaba ministrando en 
Suazilandia y Collin y Shireen los acompañaban por 
unos días. A última hora, la persona que debía hablar 
en una asamblea de una escuela primaria tuvo que can-
celar. Shireen tomó su lugar, encantando a los niños 
que llenaban el enorme auditorio.
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Comenzó con esta historia:
Un muchacho de seis años fue a pescar con 

gusanos vivos. Puso el gusano en el anzuelo y 
pescó un pez para comer.

Más adelante, estando en su escuela, le pre-
guntaron, “¿Cómo puedes saber que Cristo Jesús 
vive en tu corazón?”

El muchacho explicó que era como cuando se 
pesca. Uno no puede ver los peces ni oírlos; pero 
cuando tiran del hilo, uno sabe que están ahí.

“Cristo Jesús le dio tirones al hilo de mi 
corazón”, dijo. Cuando aceptamos a Jesús, Él 
viene y nos quiere limpiar. Cuando nos limpia, 
nos llena de sí mismo, y después nos usa para 
contarles a otros de Él, para que puedan reci-
birlo en sus corazones y tener vida eterna. No 
debemos guardar este mensaje en secreto, sino 
compartirlo con todo el mundo.

Shireen cree en el abrazar a los niños, y dice que el 
momento más importante de la vida de una persona es 
cuando se siente valorada. Los niños responden al amor 
de Collin y Shireen, y a la confianza en su potencial 
para el reino.

Animar y Equipar a los Compañeros
Collin y Shireen comenzaron su aventura minis-

terial cuando se conocieron en el Colegio Teológico 
Nazareno de Port Elizabeth, Sudáfrica (ahora Colegio 
Teológico Nazareno - en Honeydew, Sudáfrica [que 
sirve al área del sur]), donde obtuvieron sus diplomas 
en teología. Ambos son presbíteros que modelan lo 
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que desean ver en sus compañeros de trabajo. Son apa-
sionados en cuanto a ganar almas para Cristo, hacer 
discípulos, fundar iglesias y la educación.

A partir del año 2000, Collin sirvió como coordina-
dor de estrategia del área sur de África, lo que incluía 
la supervisión de la Iglesia del Nazareno en Sudáfrica, 
Suazilandia, Lesoto, Namibia, y Botsuana. Las respon-
sabilidades de los Elliott incluían fomentar la visión, 
la formación de estrategias y destrezas espirituales, la 
administración, el cuidado del misionero, el servicio 
misionero voluntario, la supervisión de todas las insti-
tuciones dentro del área, y los ministerios compasivos.

Organizaban conferencias anuales de capacitación 
para los superintendentes de distrito y los pastores a 
fin de equiparlos con estrategias eficaces que les per-
mitieran lograr los objetivos de la misión. Durante los 
años de Collin Elliott como coordinador de estrategia 
del área sur de África, la membresía del área creció más 
del 100 por ciento. 

 “Le doy gracias a Dios por su favor y su presencia, 
y por un buen equipo de área para la continuación de 
estrategias de multiplicación, y de salud y crecimiento 
espiritual”, dice Elliott.

En 2009, Collin obtuvo una maestría en teología en 
consejería cristiana. Shireen y él fueron comisionados 
como misioneros globales en la Iglesia del Nazareno 
en 2010.

La labor de Collin y Shireen como modelos y fo-
mentadores se extendió a la región entera cuando en 
el año 2012 el director regional, Filimao Chambo, 
designó a Collin ayudante del director regional para el 
crecimiento de la iglesia y el desarrollo de los distritos.
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Cuando Collin servía todavía como coordinador de 
estrategia de área, a Shireen se le dio su propia y nueva 
tarea. Se le pidió que liderara un proyecto de fundación 
de nuevas iglesias en las ciudades principales del área 
sur de África. Shireen respondió con entusiasmo y con 
la petición de oración por sabiduría de Dios.

Shireen pastoreó por dos años la Iglesia del Nazareno 
de Shallcross (Distrito Natal Kwa Zulu de la República 
de Sudáfrica), cerca de Durban, Sudáfrica. Su meta no 
es enseñar a las personas a seguir reglas legalistas, sino 
discipularlas para que puedan escuchar la voz interna 
del Espíritu como guía.

Bajo el liderazgo de 
Shireen, la iglesia creció 
de 207 a 484 miembros, y 
fue clave en la fundación 
de dos nuevas iglesias y 
en el establecimiento de 
un nuevo punto de predi-
cación. Una de las iglesias 
comenzó de sostén pro-
pio, y la otra también era 
bastante fuerte, gracias a 
que Shireen empodera a 
los laicos.

Shireen también tiene el don de la organización. 
Esto se ha hecho patente en los grandes eventos que ha 
montado para la región. Sus tareas han ido desde asegu-
rarse de que todos los delegados y visitantes a las asam-
bleas generales se hicieran presentes y hubieran recibido 
la debida atención, hasta ayudar con los festivales para 
la mujer o las conferencias para las mujeres ministras. 

Shireen y Collin Elliott
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Su más reciente y notablemente exitoso evento fue la 
organización de la conferencia regional de África de 
2015, en Johannesburgo, la que ocurrió mientras los 
Elliott todavía planeaban trasladarse a la Región del 
Pacífico Asiático.

Collin y Shireen son hospitalarios. Creen en es-
cuchar a la gente con sus sueños y esperanzas. Muestran 
interés en los individuos, pero también en los nutridos 
equipos de Testimonio y Trabajo. Las conversaciones 
alrededor de la mesa de los Elliott son prolongadas. 
Los equipos parten del área sur de África sintiéndose, 
no como extranjeros, sino como familia, y esto hasta 
cierto punto gracias al esfuerzo de los Elliott en amarlos 
y animarlos.

No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a 
vosotros y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y 

vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidáis al 
Padre en mi nombre, él os lo dé.

—Juan 15:16
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Capítulo 7
Un Lugar de Responsabilidad

Si tu hermano cruza el río, sostenle la cuerda.
—Proverbio de Burundi

“El amor no es la excepción: aunque su sustancia no 
cambie de una cultura a otra, las circunstancias son dife-
rentes. Cómo se expresa el amor es algo marcadamente 
condicionado por la cultura” (Gift Mtukwa, catedrático 
de religión de la Universidad Nazarena de África).

En el servicio de despedida de los Elliott en 
Johannesburgo, el superintendente general Eugenio 
Duarte hizo la observación de que no habían sido 
llamados a un lugar de privilegio, sino a un lugar de 
responsabilidad.

No solamente los misioneros son llamados a un 
nuevo nivel de responsabilidad, sino que también lo 
son las iglesias que los envían y las que los reciben - y 
todos están aceptando esta responsabilidad con ambas 
manos. Como podemos ver, la Iglesia del Nazareno 
en África y en el Pacífico asiático sostendrán la cuerda 
mientras que los Elliott cruzan el río.

Expresar la Santidad por Medio del Amor
Hay un desafío principal que enfrentan Collin 

y Shireen Elliott en aprender cómo expresar la 
santidad por medio del amor en otras culturas. 
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Collin está deseoso de marcar la diferencia. “Todo 
lo que uno necesita hacer es tocar vidas. Cuan-
do usted toca una vida, el impacto dura para toda 
la eternidad”.

En su nota de adiós enviada a sus compañeros de 
trabajo en África, Collin escribió:

Nuestra determinación es siempre difundir el 
pleno evangelio de la salvación por la disposición 
y la esperanza que tenemos en nuestro resucitado 
Señor y Salvador Jesucristo. A medida que nos 
remontamos y resonamos desde esa nube de es-
peranza, la leche de la compasión humana nunca 
deberá volverse agria en nuestro servicio a la se-
mejanza de Cristo a toda la humanidad. Servire-
mos en una región fuera de la nuestra que tiene 
diversas culturas, costumbres, idiomas y grupos 
de pueblos étnicos, pero nos damos cuenta de 
que nuestra responsabilidad es “hacer discípulos 
semejantes a Cristo en las naciones”, no porque 
nos parezcamos, sino porque nos amamos.

Nos sentimos como aquel piloto de aeropla-
no en el primer vuelo por su cuenta, que dijo, 
“Lo peor no es fallar, sino no atreverse a inten-
tar”. Entendemos que el “futuro es tan brillante 
como las promesas de Dios” [Adoniram Judson]. 
Solo con pensar en esas palabras, hice algo que 
nunca había hecho antes: me compré un par de 
gafas de sol.
Collin añade: “Los africanos entienden que pueden 

hacer cosas para sí, pero también para otros. Tenemos 
que pensar como familia y como equipo – y no con un 
lenguaje de `nosotros’ y `ellos’ que cree barreras”. Somos 
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una familia eclesiástica internacional que puede compar-
tir de maneras nuevas y creativas el trabajo de propagar 
el mensaje de la santidad.

La Iglesia que Envía
El servicio en el que se comisionó a los esposos Elliott 

durante la conferencia regional de África en 2015, dio 
comienzo con la participación de Jackie Joseph, coor-
dinador de Misiones Nazarenas Internacionales (MNI) 
para la región de África. Después de ofrecer la invo-
cación, el reverendo Joseph anunció las metas para el 
año, las que incluían el envío de misioneros de África a 
África y a todo el mundo, y también el establecimiento 
de la iglesia en dos ciudades importantes en las que 
tiene presencia limitada.

“Este es un día de celebración para África porque es-
tamos enviando un misionero a otra región”, dijo Don 
Gardner, coordinador de estrategia del área del este de 
África, y quien habló a nombre de todos los coordina-
dores de estrategia de área de la región. Añadió, refirién-
dose a los Elliott: “Ustedes han dejado sus huellas por 
todo África”.

El superintendente general Eugenio Duarte declaró: 
“Estamos dando de lo mejor que tenemos al resto del 
mundo. Estoy orgulloso de la región de África. Una 
iglesia que ha recibido de entre lo mejor procedente de 
América y de Europa, ha aprendido a hacer lo mismo – 
estamos enviando de entre lo mejor”.

El servicio regional de despedida no fue el único 
adiós. Tan pronto como se dio el aviso sobre su des-
plazamiento misionero, hubo iglesias del área del sur 
de África que quisieron expresar su aprecio por Collin 
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y Shireen. La Iglesia del Nazareno de Morka celebró un 
servicio dos semanas antes de que los Elliott partieran 
de la región. El pastor Tim Mogorosi y su esposa Tembi 
invitaron a las iglesias circunvecinas a que se les unieran 
con el fin de alentar a los Elliott. Juntos alabaron al 
Señor y oraron por los días por venir.

El reverendo Mashangu Maluleke, coordinador de 
estrategia para el área del sur de África, recordó a los 
asistentes que, “Cuando Dios llama a los misioneros, 
también está llamando a la iglesia para apoyarlos en 
oración y financieramente”.

La Iglesia que Recibe
La Región del Pacífico Asiático le ha dado la bien-

venida a la llegada de Collin y Shireen Elliott como 
miembros del equipo.

Mark Louw, el director regional, dice: “Su llegada 
ha sido una respuesta a la oración y fuente de gran an-
ticipación de mi parte. Collin y Shireen personifican al 
líder siervo; han venido a nuestra región desde África 
con corazones de siervos. Vienen a aprender y a servir, a 
escuchar y a compartir, a animar y ser animados, a de-
safiar el pensamiento y a ser retados por la realidad. En 
resumen, están aquí para contribuir como miembros 
del equipo”.

Collin sirve a la Región del Pacífico Asiático como 
coordinador de nuevas iniciativas (fundación de igle-
sias, evangelización y desarrollo de la iglesia). Piensa 
llevar la iglesia de maneras creativas adonde todavía no 
ha llegado. Shireen es la coordinadora de las mujeres 
ministras, y se centrará en el empoderamiento y el de-
sarrollo de las mujeres en y para el ministerio.
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Ministrando estos al Señor y ayunando, 
dijo el Espíritu Santo: 

Apartadme a Bernabé y a Saulo para 
la obra a que los he llamado. 

Entonces, habiendo ayunado y orado, 
les impusieron las manos y los despidieron. 

—Hechos 13:2–3



Sudáfrica

África Subsahariana
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Capítulo 8
El Futuro de las Misiones 
en África

Una vasija se llena poco a poco.
—Proverbio de Kenia

La iglesia en África ha visto gran crecimien-
to gracias a los esfuerzos de los misioneros y de 
las congregaciones locales, pero queda todavía 
mucho por hacer. El futuro de las misiones 
en África presenta desafíos permanentes. Muchos de 
estos desafíos provienen de las tendencias demográficas 
en el continente.

Nuevos Desafíos, Nuevas Oportunidades
La población de África está creciendo a un rit-

mo extraordinario. Desde 1996, los países del África 
subsahariana han tenido el índice de crecimiento de-
mográfico anual más alto de todas las regiones, según los 
datos del Banco Mundial (http://data.worldbank.org). 
Mientras que la tasa de crecimiento demográfico anual de 
la mayoría de las regiones ha disminuido gradualmente 
desde 1964, la del África subsahariana ha aumentado.

Mucho del crecimiento demográfico de África se ha 
dado en las zonas urbanas. En 1964, menos de una en 
cada seis personas en el África subsahariana vivía en zo-
nas urbanas. En 2014, la relación era de más de una por 
cada tres. Si ese cambio no da a entender una diferencia 
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dramática, considérense los números crudos: en 1964, 
menos de 40 millones de africanos vivían en ciudades; 
¡en 2014, eran más de 357 millones!

A medida que la población del África subsahariana 
ha aumentado, más africanos subsaharianos que nunca 
antes están persiguiendo su educación universitaria. Las 
personas africanas de edad universitaria en 2014 tenían 
más de cinco veces la probabilidad que las de 1974 de 
inscribirse en universidades u otras instituciones de 
educación superior.

Estas tendencias demográficas actuales presen-
tan nuevos desafíos y nuevas oportunidades para las 
misiones en África. Dos áreas clave donde ya se ha 
comenzado esta obra de misiones son los ministerios 
universitarios y los ministerios urbanos.

Ministerios Universitarios
El trabajo del reverendo Mashangu Maluleka en la 

Universidad Tecnológica de Tshwane muestra la clase 
de impacto que el ministerio universitario puede tener 
en África. Mashangu tuvo la visión de una Iglesia del 
Nazareno como parte de esta universidad, situada en 
Pretoria, Sudáfrica.

Hace poco más de ocho años, varios estudiantes 
inscribieron una organización estudiantil que se ha 
convertido en la Iglesia del Nazareno de la Divina 
Esperanza. La escuela dominical se celebra en salas de 
conferencias. Los estudiantes hacen preguntas y partici-
pan de la discusión. Se hace con biblias abiertas y con 
no infrecuentes carcajadas.

La iglesia se reúne en un amplio auditorio. A me-
dida que las personas entran, se les saluda con abrazos 
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y sonrisas. El servicio se desarrolla con precisa fluidez 
por medio de músicos y demás líderes, con más de 200 
personas reunidas para alabar a Dios. Se graba cada 
servicio, haciéndolo disponible para los que falten esa 
semana o quieran compartirlo con otros.

Esta iglesia ofrece más que un servicio de domingo 
en la mañana. Hay catorce grupos pequeños que se 
reúnen durante la semana. Hay un servicio de media 
semana. La congregación participa activamente en 
los eventos del Distrito de Gauteng de la República 
Sudafricana. Es una vigorosa comunidad.

Después del servicio, se invita a las visitas a disfrutar 
de jugo y bocadillos. Mashangu y Remember Maluleka 
les dan personalmente la bienvenida, y los invitan a ser 
parte de Divina Esperanza, aunque les explican que no 
se espera que los estudiantes transfieran la membresía 
de su iglesia local, sino que vean a Divina Esperanza 
como un lugar para encontrarse con Dios mientras que 
estén en la universidad.

Los eventos especiales relacionados a la universidad 
son destacados en el calendario de la iglesia. La iglesia 
participa en la orientación para los nuevos estudiantes, 
y les extiende la bienvenida. También se le da un mayor 
énfasis a la oración por los estudiantes que se presentan 
para exámenes. En una ocasión, asistieron dos mil es-
tudiantes a una reunión de oración de tres horas por la 
presentación de exámenes.

La visión de Mashangu no se limita a esta iglesia 
solamente, sino que incluye que cada universidad secu-
lar en Sudáfrica tenga su propia Iglesia del Nazareno de 
la Divina Esperanza. Es una visión grande, ¡pero Dios 
da las grandes visiones y las cumple!
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Ministerios Urbanos
En muchos países africanos, las ciudades están 

creciendo rápidamente. Este crecimiento a veces trae 
problemas como las pandillas, las drogas, los hurtos, las 
balaceras y así por el estilo. Los desafíos son grandes, 
pero también las oportunidades. Las iglesias nuevas, así 
como las ya establecidas, tienen la oportunidad de al-
canzar un gran número de personas con sus actividades 
y programas.

En 2013, los municipios de Bonteheuwel y Valhalla 
Park en Cape Town, Sudáfrica, experimentaron pro-
blemas con las pandillas. Los pastores nazarenos lo-
cales colaboraron con los dirigentes comunitarios para 
ofrecer un espacio seguro, y programas para un fin de 
semana. Las actividades incluyeron un concierto al aire 
libre para la juventud, controles gratuitos de presión ar-
terial, programas para niños, la distribución de lentes de 
lectura, y un servicio de adoración con motivo del ani-
versario número 50 del Cabo Oriental de la República 
Sudafricana, el área a la que pertenece la iglesia.

“El Espíritu Santo se movió en los corazones y las 
vidas de centenares de niños, de jóvenes y de adultos. 
Una parte de cada actividad fue dedicada a la oración 
y a la consejería de persona a persona. Durante este 
tiempo, muchos entregaron su vida a Cristo”, reportó 
la misionera Jodi Porter en un boletín noticioso.

Las dificultades del urbanismo pueden ser desalen-
tadoras. Pero cuando la gente sufre, la iglesia tiene la 
responsabilidad y el privilegio no solo de hablarles del 
amor de Cristo Jesús, sino de demostrárselo. Esta de-
mostración de amor puede tomar la forma de propor-
cionar espacios seguros en ambientes peligrosos. Puede 
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tomar la forma de proporcionar capacitación laboral en 
un área donde el alto índice de desempleo desaliente a 
la juventud y los empuje hacia las drogas, el alcohol, 
las pandillas u otras actividades problemáticas. Puede 
incluir el proporcionar servicios médicos u oportuni-
dades educativas. En todos esos casos, sin embargo, 
para que las personas vean una transformación real y 
duradera en sus vidas y en sus comunidades, necesi-
tarán la invitación a comenzar una relación con Cristo.

El futuro de la iglesia en África implicará inter-
acciones intencionales con la gente en las ciudades. 
Mashangu Maluleka: “¡Grandes ciudades africanas, por 
ahí venimos!”.

Preparar al que Es Llamado
Un dicho preferido nuestro es que Dios no llama 

al preparado, sino que prepara al que es llamado. A 
medida Dios llama a los africanos a la labor misio-
nera en África y más allá, la región está trabajando en 
equiparlos.

“Durante muchos años, las misiones fueron hechas 
por los extranjeros que venían al África; ahora quere-
mos proporcionar las mismas oportunidades para los 
que Dios está llamando de África con el fin de que 
vayan y sirvan”, dice David Cooper, el coordinador de 
movilización y personal de la Región de África.

Una de las formas en que los están equipando es 
por medio de los eventos denominados, Orientación de 
Misiones Nazarenas. Son talleres de dos días de dura-
ción que ayudan a los participantes a “aprender sobre la 
aproximación de la iglesia a las misiones, y en donde se 
discute cómo ministrar con eficacia en otras culturas”, 
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según indica el informe de una de las orientaciones. Al-
gunos talleres se centran en los grupos que se preparan 
para los viajes misioneros a corto plazo, mientras que 
otros están orientados hacia jóvenes que sienten el lla-
mado para el trabajo de las misiones.

Stephen Phillips, uno de los coordinadores de 
proyectos para los Ministerios Compasivos Nazarenos 
- África, ha asistido a varias de las orientaciones, y dice 
que han cambiado su opinión de lo que es un misione-
ro, “de alguien que tiene dinero”, y “de alguien de los 
Estados Unidos”, a “alguien que ha sido llamado por 
Dios y enviado por su iglesia local”.

“La primera orientación a la que asistí cambió mi 
opinión de las misiones. No creo que entendía comple-
tamente lo que significa ser parte de una iglesia global. 
Fue ahí donde ocurrió el cambio grande en mi modo de 
pensar”, añade Stephen.

Más allá de los esfuerzos de entrenar a las perso-
nas en las misiones, la región tiene su mayor enfoque 
en el desarrollo de una misiología para África. Es im-
portante tener una teología de misiones que “sea con-
sistente con nuestro contexto, una misiología que sea 
consistente con nuestras realidades en África, pero que 
al mismo tiempo sea consistente con la visión misio-
nera y la identidad global de nuestra iglesia”, dice el 
doctor Chambo.

A medida que los líderes continúan desarrollando 
esa misiología, Dios continúa llamando a los africanos, 
y muchos están respondiendo.

“Si Dios le ha enviado, ¿piensa usted que Dios no 
tiene interés en que la red de contactos llegue hasta 
donde usted va? Hay alguien que Él quiere alcanzar en 
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esa comunidad. … Dios continúa invitando a su iglesia 
a que sea parte de su misión”, dice Filimao Chambo.

Entonces Jesús les dijo otra vez: ¡Paz a vosotros! 
Como me envió el Padre, así también yo os envío.

—Juan 20:21
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Un sueño que dure de un día de mercado hasta el 
siguiente se convertirá en muerte. 

—Proverbio de Nigeria

Este proverbio nos recuerda que necesitamos accio-
narnos. Maluleke, el coordinador de estrategia del área 
sur de África, observa: “En cuanto a la misión de Dios 
se refiere, no tenemos opción. Si no somos una iglesia 
que se involucre en las misiones, no somos iglesia”.

La reverenda Samantha Chambo escribe: “Los 
africanos optan predeterminadamente por lo comuni-
tario. He visto el poder de esta verdad exhibido de diver-
sas maneras con los creyentes que se apropian de eventos 
y proyectos, y sencillamente los ejecutan. Habrá una ex-
plosión de discípulos semejantes a Cristo en el conti-
nente si cada creyente cree que está llamado y autorizado 
para ser participante activo en la misión de Cristo”.

En el ámbito de las misiones, todos podemos tener 
parte en alcanzar el mundo para Cristo. Veamos algu-
nas de las maneras en que podemos hacerlo.

Ore y Anime
Platicando con unos visitantes a Sudáfrica, Collin 

Elliott les contó del impacto que tuvo una pequeña 
iglesia. Esa iglesia les enviaba palabras de aliento a él y 
a Shireen durante los días difíciles. Y añadió: “Cuando 
una iglesia recuerda a sus misioneros y fielmente les 
envía tarjetas, es una iglesia grande. Oran por nosotros 
y por nuestro desempeño ministerial. Son una iglesia 
que participa en las grandes maneras en que nuestro 

Conclusión
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gran Dios se está moviendo”. Collin subraya que na-
die puede hacer las cosas por sí solo. Necesitamos 
hacer alianza y mantenernos conectados los unos con 
los otros.

También hay quienes puedan elegir animar a los 
misioneros a través de los medios sociales.

Si usted quiere establecer un sistema de oración en 
favor de los misioneros, podría comenzar haciendo una 
lista de los misioneros mencionados en este libro. O 
puede solicitar los perfiles de otros misioneros a la ofi-
cina regional de la Iglesia del Nazareno que le sirve a 
su país.

Para mantenerse al corriente con las necesidades de 
oración de las misiones, suscríbase a la línea de movili-
zación de oración de Misiones Nazarenas Internacionales 
(MNI), o léala en español en la siguiente página web de 
la MNI: www.nazarenemissions.org/10029/story.html. 
Usted también puede conseguir por Facebook las más 
recientes peticiones de oración de todo el mundo.

Dé y Envíe
Ezequiel Mnisi, el representante de África en el con-

cilio global de la MNI, dice: “Tendemos a pensar como 
propietarios. ‘Esta es mi casa’. ‘Este es mi automóvil’. 
Pero lo cierto es que no somos dueños de nada. Lo que 
pensamos que es nuestro, es Dios quien nos lo ha con-
fiado. Cuando Dios quiere que lo usemos, espera obe-
diencia de nuestra parte”.

Mnisi les recordó a los asistentes a un taller de la 
conferencia regional en Nairobi que cuando se estén 
levantando fondos para proyectos misioneros, “el obje-
tivo último no es el dinero sino las almas”.
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Necesitamos desarrollar la actitud correcta. 
Mashangu Maluleke nos recuerda: “Mejor es obedecer 
que sacrificar”.

 
Vaya y Propague el Mensaje de la Santidad

Enoc Litswele dice: “Las buenas nuevas nos al-
canzaron a usted y a mí porque alguien obedeció y vino 
a decirnos de Jesucristo. Tras haber sido salvados de 
nuestros pecados, nosotros también nos volvimos parte 
de los enviados”.

Después de oír a alguien decir que ahora le corres-
ponde a África liderar la empresa de las misiones, 
Mashangu advirtió: “No es ‘ahora le corresponde a 
África’, sino ‘Vamos, que nos corresponde a todos’”. 
África está dispuesta a hacer alianza con la iglesia en su 
conjunto, pero no a que otros abandonen o dejen de 
responder al llamado de Dios a sus vidas por razón de 
que sea ahora el turno de África en las misiones.

Enoc está de acuerdo, y añade: “El hecho de que ‘so-
mos colaboradores’ se verá en nuestros esfuerzos coope-
rativos para alcanzar el mundo con las buenas nuevas 
y enseñar a toda persona todo lo que Jesucristo nos ha 
ordenado”.

El sitio web regional de África indica que tenemos 
“la determinación de equipar y de empoderar a cada 
nazareno africano para servir, primero a su propio 
grupo étnico, y luego a los ministerios interculturales”. 
(www.africanazarene.org)

No dejemos que ningún niño nazareno, de hoy en 
adelante, se sienta como se sintió una vez Samantha 
Chambo. Ella lo explica así: “Fue más tarde en la vida 
cuando me percaté de que para ser misionero uno no 
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necesitaba sino el llamado. En mi iglesia me enseñaban 
que los misioneros eran normalmente ‘personas de tez 
blanca’ enviadas por la iglesia general para compartirles 
las buenas nuevas a los africanos. Mis sueños de ser 
misio nera se habían desvanecido”.

Dios permita que podamos hacer alianza con los 
misioneros que Dios ha llamado de África y del resto 
de las regiones. Que podamos ver más allá de nuestros 
trasfondos a fin de centrarnos en nuestra misión común 
como mensajeros de la santidad.

Filimao Chambo desafía así a la iglesia: “De la mis-
ma manera en que las personas vinieron hasta nosotros 
a decirnos que aquí estaba la luz y que no teníamos 
que vivir en oscuridad, Dios nos está llamando a ir y 
preparar el camino del Señor”.

Voz que clama en el desierto: Preparad un camino a 
Jehová; ¡nivelad una calzada en la estepa a nuestro Dios! 
¡Todo valle sea alzado y bájese todo monte y collado! ¡Que 

lo torcido se enderece y lo áspero se allane! Entonces se 
manifestará la gloria de Jehová y toda carne juntamente 

la verá, porque la boca de Jehová ha hablado. 
—Isaías 40:3-5
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Como individuo, ¿qué conceptos transculturales de 
este libro cree usted que necesita incorporar a su vida? 
Pídale a Dios que, con su ayuda, lo pueda hacer; luego, 
compártalos con algún pequeño grupo (una clase de es-
cuela dominical, la junta de la iglesia, un estudio bíblico 
o un grupo de oración) o con otras personas. 

En las iglesias pequeñas (o en los pequeños grupos de la 
MNI), se podría leer el libro durante un periodo especí-
fico de calendario, para luego utilizarlo como base para 
una discusión o lección misionera, relacionándola a su 
congregación local.

Los medios sociales de comunicación permiten una 
conexión personal entre lectores que los anima especí-
ficamente a orar y ofrendar. Como individuo, peque-
ño grupo o congregación, ¿cómo puede utilizar estos 
medios sociales para conectarse con misioneros o con 
nazarenos en todo el mundo?

Cuando usted ofrenda para el Fondo de Evangelización 
Mundial, proporciona a misioneros como los mencio-
nados en este libro una oportunidad de ministrar. El 
fondo puede ser utilizado directamente para pagar sus 
sueldos, o indirectamente, para mantener la operación 
de escuelas y distritos. Ore sobre su nivel actual de par-
ticipación en el Fondo de Evangelización Mundial y 
pida que Dios lo dirija a una participación mayor.

Sobre todo, ore por las personas en este libro o por per-
sonas como ellas. Interceda en oración por los misione-
ros nazarenos, y por los líderes locales y de distrito de 
la iglesia global, y por los miembros de los millares de 
congregaciones nazarenas en todo el mundo.

Un Llamado a la Acción
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